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La maquinaria democrática elec-
toral sigue funcionando a las mil 
maravillas como se ha demostrado 
en las pasadas elecciones presiden-
ciales que han registrado la par-
ticipación más alta después de la 
registrada en 1994, los partidos po-
líticos de la burguesía (PRI-PAN-
PRD, más la “chiquillada”) se han 
empleado a fondo eligiendo temas 
de confrontación muy llamativos 
para sacar a la población, y princi-
palmente a los trabajadores, de sus 
casas para agolparse tras las casillas 
con la vana esperanza de cambiar el 
rumbo de su destino: que si había 
que dar un voto de castigo al PAN 
por el desastre de su gobierno, que 
si la solución era votar por el PRI 
pues sabe cómo controlar a las ma-
fias y nos dará una seguridad míni-
ma o, que si representaba el PRD 
y sus aliados la única opción para 
rescatar los derechos de los traba-

jadores y, además, recobrar aunque 
fuera mínimamente, la seguridad en 
nuestras colonias, en las calles, en 
los transportes…

Sin embargo, a pesar del éxito 
logrado por el conjunto de la bur-
guesía, persiste el conflicto entre 
varios de sus grupos por el resulta-
do de la elección revelando una vez 
más que la burguesía está profun-
damente dividida por los jugosos 
negocios que están en juego. No 
se trata solo de las quejas de López 
Obrador (AMLO) y los partidos 
políticos que están a su alrededor, 
sino que tras ellos están poderosos 
grupos económicos que también 
se emplearon a fondo para hacerse 
del poder político de la presidencia 
pues esta posición da una ventaja 
decisiva para el usufructo de los ne-
gocios más rentables. En el fondo, 
en esta elección estaba, entre otras, 
por ejemplo, la disputa entre dos 

bandos  alineados tras las grandes 
televisoras por un lado y alrededor 
del grupo de Slim-MVS por el otro, 
quienes compitieron en el juego de-
mocrático electoral para imponer a 
sus propios candidatos y así inten-
tar sacar adelante sus proyectos, en 
particular, aquéllos relacionados 
con las telecomunicaciones.

Pero si solo se tratara de eso no 
tendría mayor interés que el de la 
anécdota, el problema es que en 
este conflicto la burguesía está lo-
grando meter en las preocupaciones 
del proletariado este tema para que 
tome partido por uno u otro bando. 
Además del gran circo electoral y 
toda su mistificación democráti-
ca, ahora se le está bombardeando 
con la campaña política que exige 
“limpiar la elección” del fraude; 
repitiéndole hasta el cansancio el 
cuento de que las elecciones son un 
“derecho ciudadano” y que es una 

obligación de todos defender este 
mecanismo de cualquier tipo de 
fraude. Como si no fuera conocido 
que todos los partidos de la burgue-
sía utilizan los mismos recursos, di-
ferenciándose solo por la cantidad 
de ellos que puedan conseguir. Las 
manifestaciones masivas que se han 
sucedido después de la elección es-
tán desafortunadamente animadas, 
sobre todo, por este pensamiento. 

Y esta convocatoria se da en el 
contexto de los peores ataques a las 
condiciones de trabajo y de vida de 
la clase obrera, cuando la burguesía 
para garantizar su sacrosanta acu-
mulación impone la austeridad más 
brutal y prepara además medidas 
adicionales, llamadas eufemística-
mente reformas laborales (ver artí-
culo en esta edición) que le garan-
ticen una tasa de ganancia mayor 
del trabajo asalariado. ¡No nos en-
gañemos! La burguesía podrá estar 
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muy dividida por sus apetitos eco-
nómicos insaciables pero mantiene 
intacta su unidad para garantizar la 
explotación y la opresión del pro-
letariado. 

Tenemos que alejarnos de esta 
trampa. El conflicto que enfrenta a 
las diversas fracciones de los capita-
listas no es de nuestra incumbencia. 
Nuestros intereses como clase están 
en otro terreno: el de la defensa de 
nuestras condiciones de vida. Hay 
que oponer a la campaña democráti-
ca nuestras propias preocupaciones. 
Tenemos que reunirnos para re-
flexionar juntos sobre las múltiples 
preguntas que nos atormentan en si-
lencio por lo que está pasando y em-
pezar a expresarlas muy fuerte. ¿De 
qué ha servido votar cada tres o seis 
años?, ¿no nos dijeron recientemen-
te que ejerciendo nuestra voto me-
joraríamos nuestra situación? Para 
que entendamos de qué “mejoría” 
se trata en las últimas semanas la in-
flación se ha disparado sin control, 
haciendo inalcanzables ya los pro-
ductos de primera necesidad para la 
supervivencia de los trabajadores. 
¿Cómo podemos realmente defen-
dernos de los brutales ataques que 
están arruinando nuestras vidas y la 
de nuestras familias? Es necesario 
que empecemos a sacar lecciones 
de nuestras experiencias a través de 
la discusión abierta que nos permita 
clarificarnos lo más posible acerca 
de cuáles son nuestros propios in-
tereses, cómo podemos lograr or-
ganizarnos y tomar iniciativas para 
preparar una lucha unida a través de 
nuestros propios medios.

Efr, agosto 2012

días de enfrentamiento, Frans Ba-
leni, Secretario general del NUM, 
hizo una buena jugada al llamar al 
ejército: “Hacemos un llamamiento 
para el despliegue de emergencia 
de las fuerzas especiales o de las 
fuerzas armadas de Sudáfrica an­
tes de que la situación esté fuera 
de control” (3)... ¿y por qué no un 
ataque aéreo sobre la mina, señor 
Baleni? Pero la trampa ya estaba 
tendida a los trabajadores. Al día 
siguiente, el Gobierno envió miles 
de policías, vehículos blindados y 
dos helicópteros (!) para “restable-
cer el orden”, ¡el orden burgués, por 
supuesto!

Según varios testimonios que, 
dada la reputación de las fuerzas 
de represión sudafricanas, son pro-
bablemente auténticos, la policía 
tomó su tiempo para provocar a los 
mineros disparando sobre ellos con 

3) Comunicado del NUM del 13 de agosto 
de 2012.

masacre de mineros en sudáfrica

la burguesía lanza sus policías  
y sindicatos contra la clase obrera

El 16 de agosto, en las minas de 
Marikana, al noroeste de Johannes-
burgo,  34 personas cayeron bajo 
las balas de la policía sudafricana 
y dejó heridas a otras 78. Inmedia-
tamente, las imágenes insoportables 
de ejecuciones sumarias dieron la 
vuelta al mundo. Pero, como siem-
pre, la burguesía y sus medios de 
comunicación, nublan la naturaleza 
de clase de esta huelga, reducién-
dolo a la sórdida guerra que se está 
llevando a cabo entre los dos prin-
cipales sindicatos del sector mine-
ro, y jugando la vieja carta del “de-
monio del apartheid”. 

Sudáfrica no se ha escapado 
de la crisis mundial

A pesar de la inversión de varios 
cientos de miles de millones de 
euros para apoyar la economía, el 
crecimiento es lento y el desempleo 
masivo (1). El país ha basado parte 
de su riqueza en la exportación de 
productos minerales como cromo, 
oro, platino y diamante. Sin em-
bargo, este sector, que representa 
aproximadamente el 10% del PIB 
nacional, 15% de las exportaciones 
y más de 800 mil empleos, sufrió 
una fuerte recesión en 2011. La 
cotización del platino, del cual Su-
dáfrica posee el 80% de reservas 
del mundo, se derrumba desde el 
comienzo del año.

Las condiciones de vida y de 
trabajo de los mineros, ya de por 
sí particularmente penosas, se han 
deteriorad brutalmente o: pagados 
con salarios miserables, alojados en 

1) La tasa de desempleo ascendió oficial-
mente a 35.4% al final del año 2011.

barrios de tugurios, sumergidos a 
menudo 9 horas en el fondo de las 
minas sobrecalentadas y asfixian-
tes, son ahora los que sufren los 
despidos, los paros de producción 
y el desempleo. Sudáfrica ha sido 
así el escenario de muchas huelgas. 
En febrero, la mina de platino más 
grande del mundo, operada por Im-
pala Platinum, ya había sido parali-
zada seis meses por una huelga.

la masacre de marikana,  
una trampa tendida  
por los sindicatos

Es en este contexto que el 10 de 
agosto 3000 mineros en Marikana 
decidieron parar el trabajo para re-
clamar salarios decentes: “Somos  
explotados, ni el gobierno ni los 
sindicatos han llegado en nuestra 
ayuda [...] Las empresas mineras 
hacen dinero gracias a nuestro tra­
bajo y  nos pagan casi nada. No 
podemos darnos  una vida digna. 
Vivimos como animales a causa de 
los salarios de miseria” (2). Los mi-
neros inmediatamente comenzaron 
una huelga salvaje y sobre la cual 
se montan dos sindicatos, la Unión 
Nacional de Mineros (NUM) y el 
Sindicato de la Asociación de Mine-
ros y de la Construcción (AMCU), 
que se van a enfrentar violentamen-
te para defender sus recíprocos in-
tereses encerrando a los obreros en 
la trampa del enfrentamiento con la 
policía.

El NUM es un sindicato comple-
tamente corrupto y subordinado al 
poder del Presidente Jacob Zuma. 

2) Citado en Le Monde del 16 de agosto 
de 2012.

El compromiso abierto de este sin-
dicato y su apoyo sistemático al 
partido en el poder, el Congreso 
Nacional Africano (CNA), ha ter-
minado por desacreditarlo ante los 
ojos de muchos trabajadores. Esta 
pérdida de crédito ha llevado a la 
creación de un sindicato dentro de 
sus propias filas de discurso más 
radical: el AMCU. 

Pero al igual que el NUM, el 
AMCU no se preocupa tampoco 
por los mineros: después de una 
campaña de reclutamiento física-
mente muy agresiva, el sindicato 
aprovechó la huelga para permitir 
que sus grupos de choque pelearan 
con los del  NUM. Resultado: diez 
muertos y varios heridos entre los 
mineros. Pero, más allá de la guerra 
de territorio, estos altercados inter-
sindicales tienen como resultado el 
aplastar la huelga en la sangre y dan 
un ejemplo para frenar la dinámica 
de la lucha de los trabajadores.

En efecto, después de varios 
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reforma LaboraL

una explotación despiadada 
para el proletariado

Aunque las distintas fracciones 
burguesas en México y en el mun-
do –sean conservadoras, liberales 
o “socialistas”– cual aves de co-
rral cacareen la reforma laboral 
como la llave maestra para elevar 
la competitividad de las naciones, 
atraer inversión extranjera, reacti-
var el empleo, y la presenten como 
la reforma fundamental para sacar 
a las economías nacionales del 
atolladero, en realidad la crisis 
mundial del capitalismo, que es-
talló en la década del setenta del 
siglo xx y que significó la ruptura 
del viejo orden mundial estable-
cido en la segunda posguerra, no 
tiene solución y el capitalismo se 
hunde cada vez más en un proceso 
de descomposición acelerada

Las leyes del desarrollo del ca-
pitalismo han conducido a la crisis 
y a la descomposición y, en con-
secuencia, son éstas las que dictan 
la necesidad de las reformas. Los 
personeros del capital, los partidos 
de derecha, centro o izquierda en-
tran en competencia en el Coliseo 
político “democrático” contempo-
ráneo para ofrecer la mejor pro-
puesta que beneficie a la burguesía 
para así poder acceder al poder en 
el aparato estatal y desde ahí dictar 
las políticas económicas a seguir.

La continuidad en la imposi-
ción de las reformas en el mundo 
ha sido la característica común, 
sin importar la fracción burguesa 
en el poder. En España, desde el 
socialista Felipe González (1982), 
pasando por el derechista Aznar 
(1996), y por el Socialista Ro-
dríguez Zapatero (2004) y ahora 
con el derechista Rajoy (2012), 
la reforma laboral ha seguido una 
línea de continuidad. Lo mis-
mo ha ocurrido en Inglaterra con 
Thatcher, Major, Blair, Brown o 
Cameron, ocupantes Tories o la-
boristas de Downing Street. Y en 
EUA, desde Reagan hasta Obama 
(republicanos y demócratas); o en 
Alemania, desde Kohl, pasando 
por el socialdemócrata Schröder 
hasta llegar a la democristiana 
Merkel. En México, con el PRI o 
el PAN o el PRD encaramados en 
los distintos poderes de la repúbli-
ca burguesa… la profundización y 
continuidad de las reformas contra 
el proletariado no se han detenido 
ni un ápice. 

¿Cuál es el significado
de las reformas laborales?

En realidad, las reformas labo-
rales que desde la segunda mitad 
de la década de los ochenta se han 
venido imponiendo a escala mun-
dial tienen un solo objetivo: recu-
perar la tasa de ganancia mediante 
la profundización de la explotación 
de los trabajadores por la vía de la 
reducción de los costos laborales. 
Y la flexibilidad laboral, como ca-
tegoría económica, es la que mejor 
expresa la puesta en marcha y la 
continuidad de las reformas para 
alcanzar dicho objetivo. 

Veamos este problema en 
México. Es justamente a partir de 
la década de los ochenta que el 
Costo Laboral Unitario (CLUR) 
en términos reales empezó a caer 
de manera abrupta y cuya tenden-
cia podemos observar en el gráfi-

co. El mecanismo: una evolución 
del salario real (sr) en caída libre, 
combinado con el aumento de la 
productividad del trabajo (π). Así 
tenemos que si el CLUR dismi-
nuye entonces la tasa de plusvalía 
aumenta y, en consecuencia, se 
produce una elevación de la tasa 
de ganancia.

Y esta misma tendencia se ha 
producido en el mundo, tanto en 
los países desarrollados como en 
la periferia del capitalismo. Por 
diferentes medios, la burguesía 
reduce el costo de la fuerza de 
trabajo para aumentar sus ganan-
cias y el proletariado se enfrenta 
a la burguesía para mejorar sus 
condiciones de vida. Es la clásica 
antinomia entre el trabajo asala-
riado y el capital, como lo plan-
tea Marx; por un lado, el capital 
pugna por disminuir el salario 
directo e indirecto, produciendo 
una disminución del valor de la 
fuerza de trabajo asalariado y, por 
el otro, aumenta la productividad 
del trabajo con lo cual se produ-
ce un decremento del valor de la 
fuerza de trabajo. Ambos efectos 
combinados han producido desde 
los setenta, pero sobre todo desde 
la década de los ochenta, un au-
mento de la tasa de explotación 
sobre el proletariado. El resultado 
ha sido, para la clase trabajadora, 
un empeoramiento brutal y per-
manente de sus condiciones de 
vida, menor capacidad de compra 
de su salario, menor seguridad 
social  y mayor intensidad en los 
ritmos de trabajo.

La burguesía mundial tiene bas-
tante claro las consecuencias que 
se producirían en caso de que los 
salarios aumentaran en mayor me-
dida que la productividad, porque 
como dice Marx  “la acumulación 
se enlentece tras el acrecentamien-
to del precio del trabajo, porque se 
embota el aguijón de la ganancia” 
(El Capital).El Capital).El Capital

Ahora bien, como señalamos 
anteriormente, el contenido fun-
damental de las reformas laborales 
en el mundo se expresa en la lla-
mada flexibilidad laboral que im-
plica la reducción del CLUR.
1) Flexibilidad numérica que per-
mite al capitalista contratar la 
cantidad de fuerza de trabajo de 
acuerdo con las necesidades de la 
acumulación, introduciendo ade-
más los contratos de aprendiza-
je con su período de prueba y se 
flexibiliza la terminación de la re-
lación laboral con la inclusión de 
una prima de antigüedad, sin im-
portar la causa del despido. Com-
plementariamente,  reglamentan 
la contratación de trabajadores 
temporales. Bajo este mecanismo 
el capital puede hacer frente a los 
periodos de crisis o de elevación 
de la actividad productiva. 

En Portugal, por ejemplo, no 
solo se establece la disminución 
de vacaciones, eliminación de días 
festivos nacionales y las rebajas 
del pago de horas extras, sino que 
las indemnizaciones por despido, 
se han reducido de 30 días por 
año trabajado a ocho días. Y en 
España, se generalizó el despido 
otorgando 20 días por año trabaja-

do y si el despido es por razones 
improcedentes, se redujo desde los 
45  a los 33 días por año trabajado. 
Desde mediados de los ochenta, se 
generalizó la contratación tempo-
ral, creciendo 73 % en el periodo 
1985-1993, lo que implica lanzar 
como ráfagas a trabajadores con 
contratos  temporales sin ninguna 
o escasa protección. Así, la tasa de 
temporalidad llegó al 30 % respec-
to al total de asalariados y desde 
entonces se ha mantenido y sólo 
a partir de 2008 se ha reducido 
notablemente la tasa de temporali-
dad… ¡Porque la temporalidad es 
el mecanismo de ajuste frente a las 
crisis!

Polonia es el país con mayores 
tasas de temporalidad (26.5 %) 
dentro de la Unión Europea, segui-
do de España con un 25,4 %, Por-
tugal muy cerca con un 22 %, y en 
Holanda los contratos temporales 
alcanzan el 18 % del total, según 
los datos de la Oficina estadística 
de la Unión Europea, Eurostat.
2. Flexibilidad interna, que es-
tablece las condiciones para dar 
manga ancha a los empresarios 
para mover a sus asalariados entre 
los diferentes puestos de trabajo al 
interior del proceso de producción 
capitalista (trabajador polivalen-
te), trasladarlos geográficamente 
y mover los días y los horarios 
de trabajo. Particularmente, flexi-
bilizan la distribución del tiempo 
semanal del trabajo según los cri-
terios de los empresarios  e, inclu-
so, expresan la obligación de los 
obreros de trabajar horas extras y 
en días de descanso obligatorio en 
caso de que las necesidades de la 
producción lo requieran.
3. Flexibilidad salarial, lo que im-
plica el movimiento de los niveles 
salariales en función de los niveles 
de productividad del trabajo. Los 
mismos datos de la Unión Euro-
pea nos muestran que los salarios 
ajustados a la productividad en 
Alemania crecieron solo un cinco 
por ciento desde 2000. Y si con 
esas medidas los trabajadores no 
mueren irremediablemente, la bur-
guesía mundial reduce por decreto 
los salarios, como en el caso de 
Grecia que con Lukas Papademos 
en Santa Alianza con los líderes 
que sostienen a la coalición guber-
namental (socialistas, derechistas 
y ultraderechistas), en marzo de 

este año decretaron la reducción 
del salario mínimo en un 22%, 
rebajas en las pensiones, despidos 
masivos en el aparato estatal y un 
zarpazo al gasto público para in-
tentar el equilibrio presupuestal, 
como lo recomiendan todos los 
economistas que intentan salvar el 
barco capitalista, para quienes el 
Estado capitalista tiene que com-
portarse como una buena ama de 
casa. 

los mismos ataques 
por todo el mundo

Lo anterior explica el por qué, 
con las reformas laborales en el 
mundo con sus particularidades 
nacionales, los capitalistas logra-
rían aumentar la competitividad 
internacional pues está basada en 
una mayor explotación sobre el 
proletariado, mediante la disminu-
ción de salarios directos e indirec-
tos, disminución de la seguridad 
social, eliminación o reducción de 
vacaciones, reducción de aguinal-
dos, y por si fuera poco, a través 
de la intensificación de la jorna-
da laboral y la eliminación de los 
tiempos muertos, además de la 
introducción de tecnologías para 
aumentar los ritmos de producti-
vidad en el proceso de producción 
capitalista.

Los medios de comunicación de 
la burguesía, por ejemplo, han rea-
lizado una apología de los enormes 
flujos de inversión extranjera en la 
China “socialista” porque los cos-
tos laborales han llegado al nivel 
del suelo y amenazan con enterrar 
tres metros bajo tierra a millones 
de chinos mientras laboran a rit-
mos de trabajo insoportables. La 
inversión extranjera se mueve ha-
cia donde los costos son más bajos, 
revolotean como aves de rapiña a 
las naciones donde las reformas 
laborales avanzan a grandes zan-
cadas. Aunado a lo anterior, avan-
zan las políticas de austeridad que 
se han aplicado a nivel mundial y 
que han significado reducciones 
al gasto social y aumentos a los 
impuestos indirectos, es decir, im-
puestos al consumo.

La burguesía mundial ha ven-
dido la idea de que con dichas re-
formas, además, se disminuirían 
las tasas de desempleo, sin em-
bargo, en Europa, durante 2012, 
se han observado niveles eleva-

dos de desempleo según datos de 
Eurostat: España 23.1%, Portugal 
15.4%, Grecia 22.5%, Alemania 
6.1%, Reino Unido 8.2, mientras 
la media de la Unión Europea ha 
sido de 10.1 % a principios de 
2012. Incluso en la economía más 
poderosa del mundo, los EUA, la 
tasa de desempleo ha alcanzado 
el 10.8% y en México el 5.9 %. 
La explotación se vuelve aún más 
despiadada sobre los trabajadores 
si consideramos que un porcentaje 
muy alto de la población ocupada 
corresponde a lo que se llama tra-
bajadores precarios, con escasa o 
nula seguridad social.

Ante esto, los “defensores” de 
la clase trabajadora, esto es, la bu-
rocracia de los sindicatos suplican 
“la corrección en profundidad de 
la reforma laboral”, y de manera 
más particular, no es gratuito que, 
en México, no existan diferencias 
fundamentales entre las distintas 
propuestas de los partidos (PAN 
y PRI versus PRD), empresarios y 
sindicatos. Coinciden en lo esen-
cial de la reforma en términos de 
la llamada flexibilidad laboral. 
Sus “diferencias” solo son ma-
tices para dorar la píldora pues 
mientras que unos, por un lado, 
plantean la unilateralidad patronal 
que no implique un acuerdo de por 
medio con la parte obrera, por el 
otro, se propone la necesidad de 
flexibilizar moderadamente las re-
laciones de trabajo; sin embargo, 
en lo esencial sostienen completas 
las medidas comentadas anterior-
mente. Por ejemplo, la izquierda 
del capital (PRD) que gobierna 
la Ciudad de México desde 1997 
ha demostrado que es una de las 
fuerzas políticas del Estado más 
hábiles para aplicar este tipo de 
medidas en beneficio de la burgue-
sía por casi tres lustros. 

Pero lo peor está por venir. Las 
medidas comentadas apenas son 
una muestra de lo que el capital 
nos depara en el periodo venidero, 
de ahí la necesidad de que los tra-
bajadores encontremos los medios 
para empezar a discutir y clarificar 
cuáles son las verdaderas formas 
de organización y de lucha obre-
ras capaces de hacer retroceder a 
los patrones en esta ofensiva que 
amenaza con arruinar nuestra vida 
y la de nuestras familias.

Plexus, agosto 2012

Viene de la página 5

Los Bric’s no flotan
se eleve este otoño, se convierta 
en un psicodrama como ocurrió 
el verano pasado. Podemos de-
cir que la burguesía estadouni-
dense se enfrenta a un proble-
ma insoluble: debe generar cada 
vez más deuda para reactivar la 
economía, al tiempo que debe 
reducir su deuda para evitar la 
quiebra.

Cada parte endeudada de la 
economía es una potencial bom-
ba de tiempo: aquí hay un banco 
cerca de la bancarrota, allá una 
ciudad o una empresa casi en 
quiebra ... y si una bomba explo-
ta, simplemente veremos una re-
acción en cadena. Hoy, la “burbu-
ja de préstamos a estudiantes” es 
una preocupación para el mundo 
financiero. El costo de estudiar 
es cada vez más caro y la gente 
joven encuentra cada vez menos 
trabajo al salir de sus cursos uni-
versitarios. En otras palabras, el 
incremento de los préstamos estu-
diantiles se están volviendo cada 
vez más importantes y el riesgo 
de incumplimiento cada vez más 

probable. Para ser más específi-
cos:
– los estudiantes universitarios, 

después de concluir sus estu-
dios, tienen en promedio una 
deuda de 25,000 dólares; 

– los préstamos pendientes de 
pago superan a la de todos los 
préstamos de consumo en el 
país que es de 904 mmdd (casi 
se ha duplicado en los últimos 
cinco años) y corresponde al 
6% del PIB; 

– la tasa de desempleo para los 
graduados universitarios me-
nores de 25 años es de más del 
9%; 

– el 14% de los estudiantes gra-
duados que han recibido prés-
tamos no han pagado durante 
tres años después de graduarse.
Estos datos muestran en lo que 

se ha convertido el sistema capi-
talista: un sistema enfermo que, 
literal y metafóricamente, sólo 
puede renunciar a su futuro. Los 
jóvenes de hoy tienen que vivir 
en la deuda y “gastar” el salario 
futuro... no lo van a ver. 

No es casual que en los Balca-
nes, en Inglaterra y en Quebec, la 
nueva generación ha organizado 
poderosas manifestaciones en los 
últimos dos años al incrementarse 
los costos de inscripción para los 
cursos universitarios: ahogarse 
en deudas de 20 años y enfren-
tar la perspectiva de desempleo 
y caída salarial en los próximos 
años, este es el símbolo perfecto 
del “no futuro” que el capitalismo 
tiene para ofrecer.

Los Estados Unidos de Amé-
rica, al igual que Europa y todos 
los países del mundo, están enfer-
mos, y no habrá tregua real y du-
radera en el capitalismo, porque 
este sistema de explotación es la 
fuente de la infección. Después de 
leer este artículo, ¿alguien puede 
mantener la esperanza y creer que 
un “milagro económico” todavía 
es posible? Si eres una de esas 
personas ... ten en cuenta que el 
presupuesto del Vaticano está en 
números rojos.

Pawel, junio 2012.
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balas de goma y cañones de agua, 
lanzando gas lacrimógeno y gra-
nadas incapacitantes bajo el falso 
pretexto de que los huelguistas te-
nían armas de fuego.

El 16 de agosto, por supuesto, 
vista la fatiga y excitación ali-
mentadas por  los “representantes 
sindicales” que habían –feliz co-
incidencia de circunstancias– des-
aparecido repentinamente, algunos 
mineros irritados se atrevieron  a 
“cargar” (sic) contra los policías 
con palos. ¿Cómo? ¿La chusma 
vil “carga” contra las fuerzas del 
orden? ¡Qué insolencia! ¿Pero 
que podrían hacer miles de poli-
cías con sus armas de fuego, sus 
chalecos antibalas, sus vehículos 
blindados, sus cañones de agua, 
granadas y sus helicópteros frente 
a una horda de 34 salvajes  que 
“cargan” con palos? Disparar al 
montón... “para proteger sus vi-
das” (4).

Y esto da como resultado las 
imágenes absolutamente repug-
nantes, insoportables y monstruo-
sas que conocemos. Pero, si la cla-
se obrera no puede sino expresar 
su indignación ante tal barbarie, 
debe comprender que  la difusión 
de estas imágenes también tenían 
por objetivo mistificar subrayando 
que  los trabajadores de los países 
“verdaderamente democráticos” 

4) Declaración de la policía después de 
la masacre.

tienen la oportunidad “libremente” 
de marchar detrás de sus banderas 
sindicales. También es una adver-
tencia implícita arrojada frente a 
todos aquellos que en el mundo  
se atreven a dirigirse contra la po-
breza y el sistema que la genera.

la burguesía trata  
de desnaturalizar el movimiento

Inmediatamente después de 
la masacre, se alzaron voces por 
todo el mundo para denunciar el 
“demonio del apartheid” y multi-
plicar las declaraciones formales. 
La burguesía  ahora quiere dar al 
movimiento una dimensión mis-
tificadora desplazando el cuestio-
namiento hacia cuestiones étnicas 
y nacionalistas. Julius Malenna, 
expulsado del CNA en abril, se 
trasladó regularmente a Marikana 
para denunciar a las empresas ex-
tranjeras, reclamar la nacionaliza-
ción de las minas y la expulsión de 
“grandes terratenientes blancos”.

Haciendo gala de la hipocresía 
más grosera, el Presidente Jacob 
Zuma declaró a la prensa: “tene­
mos que revelar la verdad sobre 
lo que ocurrió aquí, por eso he 
decidido establecer una Comi­
sión de investigación para des­
cubrir las verdaderas causas de 
este incidente”. La verdad es ésta: 
la burguesía intenta engañar a la 
clase trabajadora para ocultar la 
lucha de las clases bajo los man-

tos mistificadores de la lucha de 
las razas. Pero ese engaño es un 
poco insulso: ¿no fue un gobier-
no  “negro” el que respondió a la 
convocatoria de un sindicato “ne-
gro” desplegando su policía? ¿No 
es acaso un gobierno “negro” el 
que ha hecho todo esfuerzo legis-
lativo para mantener a los mineros 
en indignas condiciones de vida? 
¿No es un gobierno “negro” el 
que emplea a oficiales de la época 
del apartheid y vota las leyes que 
autorizan a “disparar a matar”? Y 
este gobierno “negro”, ¿no ha sa-
lido de las filas del CNA, el Par-
tido liderado por Nelson Mandela, 
célebre en el mundo entero como 
el campeón de la democracia y la 
tolerancia? 

la huelga se extiende
En la noche del 19 al 20 de 

agosto, esperando sacar ventaja, la 
dirección de Lonmin, una empre-
sa que opera la mina, ordena a los 
“3000 empleados en huelga ilegal 
de regresar al trabajo para el lu­
nes 20 de agosto, de lo contrario 
se enfrentarán a un posible des­
pido” (5). Pero la ira y las condi-
ciones de vida de los mineros son 
tales que dirigieron una negativa 
explícita a la dirección, prefirien-
do exponerse a los despidos: “¿Es 
que despedirán también a los que 

5) Comunicado de Lonmin el domingo,19 
de agosto de 2012.

¿a dónde LLegó eL yo soy #132?

¿representa una alternativa 
para los explotados?

El 11 de mayo estudiantes de la 
universidad Iberoamericana del 
DF, al expresarse con abucheos y 
críticas al entonces candidato pre-
sidencial del PRI, Enrique Peña, 
abrieron una secuela de manifes-
taciones en las que participaron 
estudiantes de universidades pri-
vadas y públicas. El hartazgo por 
la corrupción de los gobiernos y 
la certeza de que el sistema no 
les ofrece sino mayores penurias 
para el futuro, animó sin duda en 
gran parte a los estudiantes para 
participar ampliamente en los ac-
tos políticos que culminarían en la 
formación de la agrupación deno-
minada “#yo soy 132”.

De manera que no se puede 
dudar que hubo sentimientos de 
coraje real y actitudes honestas 
en las expresiones de protesta y 
repudio a Peña Nieto y al PRI. 
Es cierto que su perspectiva des-
de el inicio se mostraba limitada, 
en tanto ataban sus esperanzas en 
la democracia y en su accionar 
como “ciudadanos”, sin embargo 
detrás de la confusión no deja de 
percibirse la chispa de una fuerza 
social cargada de descontento en 
contra de la actuación salvaje de 
los gobiernos… pero ¿hacia dón-
de se dirigió esta fuerza social?

movimiento ciudadano  
= callejón sin salida

La situación que los explotados 
viven en todo el planeta se degra-
da cada día que pasa. En Europa 
se aplican feroces planes de aus-
teridad y así a través de despidos, 
aumento de precios e impuestos, 
reducción y congelamiento de sa-
larios, buscan proteger la ganan-
cia capitalista. En México la situa-
ción no es mejor, grandes masas 
de trabajadores se ven obligados 
a laborar en condiciones precarias 
lo mismo en el área “informal” 
que en el “formal”, la incertidum-
bre para conservar el trabajo es 
continua por ello obligan a acep-

tar salarios miserables y horarios 
y cargas de trabajo crecientes. Las 
presiones y amenazas que vienen 
sufriendo los trabajadores de la 
educación corroboran esto que 
decimos, pero de forma aún más 
grotesca se expone en las minas. 
Son continuos los “accidentes” 
laborales que se presentan en las 
minas de México, lo cual es expli-
cado por el ansia de ganancia de 
los empresarios que aprovechando 
la miseria, contratan a trabajado-
res por míseros salarios y los ha-
cen bajar a los socavones sin las 
condiciones adecuadas y sin pro-
tección.

Pero si la miseria se extiende, 
también el descontento se acre-
cienta y empieza a animar res-
puestas que van marcando una 
tendencia ascendente y expansiva 
por todo el mundo, así se ha visto 
con las movilizaciones en España, 
Inglaterra, Chile o Canadá, pero 
también las expresiones de des-
contento en México, pese a que 
han sido acotadas por la campaña 
electoral de la burguesía, se ins-
criben en esa dinámica que la agu-
dización de la crisis económica ha 
venido alentando. Pero no basta 
regocijarnos con lo que puede pa-
recer obvio, hay que tener presen-
te las dificultades que enfrentan, 
no como un acto para descalificar, 
sino en la preocupación de sacar 
las lecciones.

Es indudable que el desarrollo 
de las movilizaciones por el pla-
neta no avanza de forma homo-
génea, no obstante se perciben 
dificultades similares, en mayor 
o menor medida según el país y 
el momento específico. En el ori-
gen de estos problemas se resalta 
la falta de confianza de la cla-
se obrera en sus fuerzas, que se 
expone de manera abierta en el 
temor para lanzarse a la lucha y 
colocarse a la cabeza del combate, 
pero al mismo tiempo esa falta de 
confianza es notoria por la dificul-

tad para reconocer su identidad de 
clase, lo que permite que la fuerza 
de los explotados gire hacia las 
ilusiones burguesas para buscar 
alternativas.

Teniendo ese marco, pode-
mos entender que el movimien-
to que animó a la creación del 
#132 también es producto de un 
descontento y una combatividad, 
no obstante, de forma muy rápi-
da fue atrapada por la burguesía, 
en tanto que esa fuerza desatada 
fue encadenada y sometida a la 
esperanza de que las elecciones 
y la democracia son medios ade-
cuados para cambiar (o mejorar) 
el mundo opresivo que impone el 
capitalismo.

Las manifestaciones de jóvenes 
impugnando al candidato del PRI 
levantaron inmediatamente una 
gran simpatía entre los trabajado-
res y demás núcleos de la pobla-
ción no explotadora porque en sus 
primeras expresiones no solo de-
nunciaban la actuación tramposa 
de partidos, gobierno y empresas 
de televisión, además incitaban a 
la unidad y a la discusión colec-
tiva. No obstante, la clase domi-
nante utilizando a su aparato de 
izquierda, captura ese coraje y lo 
amarra a la cola de López Obra-
dor para darle “oxígeno” a las 
elecciones y las mismas empresas 
de televisión que eran criticadas 
en las protestas callejeras, se en-
cargan de resaltar la importancia 
de las preocupaciones de los “jó-
venes ciudadanos”. La burguesía 
así desvía esa fuerza social mo-
vilizándola en el terreno minado 
de la democracia, pero además la 
aprovecha para reforzar su domi-
nio de clase.

Entendiendo ese proceso es que 
puede comprenderse que la crea-
ción del movimiento “#yo soy 
132”, no fue el paso a un nivel 
superior de las movilizaciones, 
sino hacia su domesticación, lo 
que implica que pese a que las 

movilizaciones actuales que con-
voca el #132 siguen siendo con-
curridas por honestos jóvenes con 
preocupaciones y descontento 
reales, están siendo obligados a 
seguir las consignas que el capital 
ha dictado, por eso más que una 
organización que ayude al proceso 
de unidad y reflexión de los ex-
plotados es una pesada carga.

Ni confianza en la democracia, 
ni apoyo a falsos redentores, 
reflexión colectiva y unidad 
de los explotados

En las primeras manifestacio-
nes callejeras del mes de mayo se 
exponía una fuerza espontánea un 
poco confusa, sin saber hacia don-
de avanzar, pero con una convic-
ción de repudio a la realidad que 
ofrece el capitalismo, luego con la 
creación formal del #132 se elimi-
na toda posibilidad de reflexión y 
se impone como única perspectiva 
a seguir el de asistir mansamente 
a las urnas.

Así, en el primer acto de la 
farsa se alienta el “espíritu ciuda-
dano” para crear el “cambio” me-
diante el voto, después en un se-
gundo acto han de complementar 
la trampa, llamando a la impug-
nación de Peña Nieto por haber 
realizado la compra de votos… 
todo eso que parece una actuación 
crítica, no ha hecho sino desviar 
el descontento hacia objetivos de 
incumbencia exclusiva de la clase 
dominante.

Terminado el circo electoral la 
burguesía, usando al #132 puede 
continuar alentando falsas ilusio-
nes que ayuden al capital a mejo-
rar la explotación y a sofisticar los 
métodos de control y dominio, así 
se percibe por el hecho de que la 
agenda planteada por voceros de 
esta agrupación, parece copiar los 
planteamientos de “Democracia 
Real Ya” en España, y que consis-
ten en hacer una crítica a la forma 
en que se levanta la estructura de 

Estado, para poder plantear como 
único camino la “democratización 
del Estado” mediante la “partici-
pación ciudadana”, cuidando de 
alejar toda reflexión que conduzca 
hacia la crítica del capitalismo.

La masa de jóvenes estudian-
tes que siguen al #132, no es una 
unidad social homogénea porque 
la conforman lo mismo proleta-
rios (que por su origen o por su 
condición de asalariados los hace 
formar parte de esta clase), pero 
también hay individuos adheri-
dos, social e ideológicamente, a 
la clase dominante y su sistema, 
por ello, para lograr una fuerza 
de combate real que enfrente los 
ataques que el capitalismo viene 
asestando, los proletarios y demás 
oprimidos no tienen otro camino 
que el de la reflexión colectiva de 
los problemas reales que enfren-
ta: de la degradación que impone 
el sistema a su condición de vida 
y de las trampas (como las elec-
ciones) que tienen como objetivo 
impedir que tomen conciencia de 
su condición de explotados.

Para poder hacer pasar mejor 
los ataques contra los trabajado-
res, como la reforma laboral (ver 
el artículo en este mismo número) 
y ante la poca credibilidad de los 
partidos y sindicatos, la burguesía 
requiere procesos y cuerpos que 
ayuden a oxigenar al sistema; así 
la imposición del encuadramiento 
de los explotados bajo la denomi-
nación de “ciudadano”, se presen-
ta como una condición necesaria 
para impedir la expresión de su 
fuerza de combate, pero además 
el imponerle preocupaciones fal-
sas como la democratización de 
los medios o la fexibilidad electo-
ral (entre otras muchas consignas 
tramposas), le asegura, a la clase 
dominante, el aprovechamiento 
del descontento social y, por tan-
to,  el fortalecimiento de su capa-
cidad de dominio.

Tatlin, agosto 2012

Viene de la página 1

masacre de mineros en Suráfrica

La huelga que se mantiene en la mina de platino de Marikana, en Sudáfrica,  
amenaza con extenderse a otros yacimientos del país, donde los trabajadores  

reclaman mejoras salariales y condiciones laborales dignas.

están en el hospital y la morgue? 
De todos modos, es mejor que nos 
pongan a la puerta porque aquí se 
sufre. No van a cambiar nuestras 
vidas. Lonmin se burla de nues­
tro bienestar, hasta ahora se han 
negado a hablar con nosotros, 
nos enviaron a la policía a ma­
tarnos” (6). Mientras que Lonmin 
debía recular rápidamente, el 22 
de agosto la huelga se extendía, 
con las mismas reivindicaciones, 

6) Citado por  www.jeuneafrique.com, 
19 de agosto de 2012.

a varias minas operadas por Royal 
Bafokeng Platinum y Amplats.

En el momento en que escribi-
mos estas líneas, es todavía impo-
sible saber si las huelgas resbala-
ron hacia un terreno de conflictos 
interraciales o continuaron ex-
pandiéndose. Pero, lo que mostró 
explícitamente la masacre de Ma-
rikana es la violencia de un Esta-
do democrático. Negros o blancos, 
los gobiernos están dispuestos a  
todas las masacres contra la clase 
obrera.

El Genérico, agosto 2012
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El peor ataque a nuestras condiciones de vida (hasta la fecha)

¿Adonde vamos a parar? 
¿Cómo podemos responder?

Publicamos el volante elaborado 
por nuestra sección en España 
a mediados de julio de este año 
que tiene un interés general pues 
recoge cuestiones esenciales para 
la clase obrera en todo el mundo 
ahora que está sometida a una po-
lítica de austeridad brutal en un 
contexto de profunda crisis eco-
nómica y que, por consecuencia, 
se le plantea directamente cómo 
defenderse de estos ataques. A 
continuación el volante.

En 1984, el gobierno PSOE de 
entonces lanzó la primera Refor-
ma Laboral, hace apenas 3 me-
ses el Gobierno PP actual aplica 
la peor Reforma Laboral... hasta 
ahora. En 1985 el gobierno PSOE 
hizo la primera Reforma de las 
Pensiones, en 2011 otra Refor-
ma, ¿para cuando será la próxi-
ma? Desde hace más de 30 años 
las condiciones de vida de los 
trabajadores han ido empeorando 
gradualmente, pero desde 2010 la 
degradación toma un ritmo verti-
ginoso y con las nuevas medidas 
del Gobierno PP alcanza cotas que 
desgraciadamente se quedarán pe-
queñas ante los nuevos ataques 
por llegar. Y encima hay un ensa-
ñamiento de la represión policial: 
la violencia con los estudiantes en 
Valencia el pasado febrero, pa-
lizas a mineros, la bala de goma 
que deja un enorme hematoma en 
la espalda de un niña, el cierre del 
Congreso tomado por la policía 
ante las manifestaciones espontá-
neas que se vienen dando desde el 
pasado miércoles y que se repitie-
ron el domingo 15 de julio...

Nosotros, la INMENSA MA-
YORIA, explotada y oprimida 
pero igualmente indignada, traba-
jadores públicos y privados, para-
dos, estudiantes, jubilados, emi-
grantes..., nos hacemos muchas 
preguntas sobre lo que está pasan-
do. Hemos de compartir estas pre-
guntas colectivamente en calles y 
plazas, en los centros de trabajo, 
para entre todos, empezar a hallar 
respuestas, dar una respuesta ma-
siva, contundente y sostenida.

El hundimiento del capitalismo
Cambian los gobiernos pero la 

crisis es cada vez peor y los re-
cortes cada vez más sangrantes. 
Nos presentan en cada cumbre de 
la UE, del G20 etc., la “solución 
definitiva”... ¡que al día siguiente 
resulta ser un sonoro fracaso! Di-
cen que los recortes hacen bajar la 
prima de riesgo pero sucede JUS-
TO LO CONTRARIO. Después 
de tantas sangrías a nuestras con-
diciones de vida, el FMI reconoce 
que habrá que esperar ¡hasta 2025! 
para recuperar los niveles econó-
micos de 2007. La crisis sigue un 
curso implacable e inexorable de-
jando a su paso millones de vidas 
definitivamente truncadas.

Es cierto que hay países que es-
tán mejor que otros pero hemos de 
ver el mundo en su conjunto. El 
problema no se circunscribe a Es-
paña, Grecia o Italia, ni puede re-
ducirse a la “crisis del euro”. Ale-
mania está al borde de la recesión 
y hay 7 millones de mini-jobs 
(sueldos de 400 €); en Estados 
Unidos el paro se dispara en la 
misma proporción que los desahu-
cios. En China la economía lleva 
7 meses seguidos de desacelera-
ción pese a la loca burbuja inmo-
biliaria que ha hecho que solo en 
Pekín existan 2 millones de pisos 
vacíos. Estamos sufriendo en car-
ne viva la crisis mundial e histó-
rica del sistema capitalista del que 
forman parte todos los Estados 
cualquiera que sea la ideología 
oficial que profesen -”comunista” 
como en China o Cuba, “socialista 
del siglo xxi” en Ecuador o Ve-
nezuela, “socialista” en Francia, 

“demócrata” en USA, liberal en 
España o Alemania. El capitalis-
mo, tras haber formado el merca-
do mundial se ha convertido desde 
hace casi un siglo en un sistema 
reaccionario, que hunde a la hu-
manidad en la peor barbarie: dos 
guerras mundiales, innumerables 
guerras localizadas, destrucción 
medio ambiental... y, tras haber 
logrado momentos de crecimien-
to económico artificial, a base de 
especulación y burbujas de todo 
tipo, actualmente y desde 2007 
se estrella en la peor crisis de su 
historia con Estados, empresas y 
bancos hundidos en una insolven-
cia sin salida. El resultado de esta 
debacle es una enorme catástrofe 
humanitaria. Mientras el hambre 
y la miseria siguen creciendo en 
África, Asia y Latinoamérica, en 
los países “ricos” millones de per-
sonas pierden su empleo, cientos 
de miles son desahuciadas, la ma-
yoría no puede llegar a fin de mes, 
el repago de unos servicios socia-
les súper recortados hace muy 
precaria su existencia, y encima 
la carga de impuestos (directos e 
indirectos) les aplasta.

El Estado democrático es la 
dictadura de la clase capitalista

El capitalismo divide la socie-
dad en dos polos:  el polo mino-
ritario  de la clase capitalista que 
lo tiene todo y no produce nada;  
y  el polo mayoritario  de las cla-
ses explotadas, que produce todo 
y recibe cada vez menos. La clase 
capitalista, ese 1 % de la pobla-
ción que se decía en el movimien-
to Occupy de Estados Unidos, se 
muestra cada vez más corrupta, 
arrogante e insultante. Acumula 
riquezas con un descaro indecen-
te, se muestra insensible ante los 
sufrimientos de la mayoría y su 
personal político impone por do-
quier recortes y austeridad... ¿Por 
qué a pesar de los grandes movi-
mientos de indignación social que 
hubo en 2011 (España, Grecia, Es-
tados Unidos, Egipto, Chile, etc.) 
continúa, erre que erre, aplicando 
políticas contra el interés de la 
mayoría? ¿Por qué nuestra lucha, 
pese a las valiosas experiencias 
vividas, está muy por debajo de lo 
que sería necesario?

Una primera respuesta está 
en el engaño que supone el Esta-
do democrático. Este se presenta 
como “la emanación de todos los 
ciudadanos” pero en realidad es el 
órgano exclusivo y excluyente de 
la clase capitalista, está a su ser-
vicio, y cuenta con dos manos: la 
mano derecha  compuesta por po-
licía, cárceles, tribunales, leyes, 
burocracia, con la que nos reprime 
y aplasta cualquier intento de re-
belión. Y una mano izquierda con 
un abanico de partidos de todas 
las ideologías, con sindicatos apa-
rentemente independientes, con 
servicios de cohesión social su-
puestamente para protegernos... 
con los cuales nos crea falsas ilu-
siones para acabar engañándonos, 
dividiéndonos y desmoralizándo-
nos.

¿De qué han servido los votos 
que cada 4 años hemos emitido? 
¿Los gobiernos salidos de las ur-
nas han cumplido alguna de sus 
promesas? Cualquiera que fuera 
su ideología ¿con quién han es-
tado? ¿Con sus electores o con el 
capital? ¿De qué han servido las 
innumerables reformas y cambios 
que se han hecho en educación, 
seguridad social, economía, polí-
tica, etc.? ¿No han sido en reali-
dad un “que todo cambie para que 
todo siga igual”? Como se decía 
en el movimiento 15 M:  “Le lla-
man democracia y no lo es, es una 
dictadura y no se ve”.

Ante la miseria mundial 
¡revolución mundial  
contra la miseria!

El capitalismo lleva a la mise-
ria generalizada. ¡Pero no veamos 
en la miseria más que la miseria! 
En sus entrañas se encuentra la 
principal clase explotada, el pro-
letariado, quien con su trabajo 
asociado –trabajo que no se redu-
ce a la industria y a la agricultura 
sino que comprende educación, 
sanidad, servicios, etc.– asegura 
el funcionamiento de toda la so-
ciedad y tiene por tanto la capa-
cidad para paralizar la máquina 
capitalista y abrir la vía para crear 
una sociedad donde la vida no 
sea sacrificada en el altar de las 
ganancias capitalistas, donde la 
economía de la competencia sea 
sustituida por la producción so-
lidaria para la satisfacción plena 
de las necesidades humanas. En 
suma, una sociedad que supere las 
contradicciones en las que el capi-
talismo enreda a la humanidad. 

Esto, que no es un ideal sino 
la experiencia histórica y mundial 
de más de dos siglos de lucha del 
movimiento obrero, parece hoy 
difícil y lejano. Una causa ya la 
hemos apuntado: nos engañan con 
la ilusión del Estado democrático. 
Pero hay causas más profundas: 
la mayoría de los trabajadores no 
se reconocen como tales. No te-
nemos confianza en nosotros mis-
mos como fuerza social autóno-
ma. Y, especialmente, el modo de 
vida de esta sociedad basado en la 
competencia, en la lucha de todos 
contra todos, nos lleva a la atomi-
zación, al cada uno a la suya, a la 
división y al enfrentamiento entre 
nosotros.

La conciencia de estos proble-
mas, el debate abierto y fraterno 
sobre ellos, la recuperación críti-
ca de las experiencias de más de  
dos siglos de lucha, nos propor-
ciona los medios   para superar 
esa situación y ser capaces de res-
ponder. El mismo día que Rajoy 
anunció sus medidas empezaron a 
surgir algunas respuestas. Mucha 
gente acudió en Madrid a la ma-
nifestación solidaria con los mi-
neros. Esa experiencia de unidad 
y solidaridad se ha traducidos en 
los días siguientes en manifesta-
ciones espontáneas convocadas 
desde las redes sociales.  Ha sido 
la iniciativa propia de los trabaja-
dores públicos quién, fuera de los 
sindicatos, las ha iniciado ¿Cómo 
continuar, teniendo en cuenta que 
será una lucha larga y difícil? Al-
gunas propuestas:

La lucha unitaria. Parados, tra-
bajadores públicos y privados, in-
terinos y funcionarios, jubilados, 
estudiantes, emigrantes, JUNTOS 
PODEMOS. Ningún sector puede 
quedarse aislado y encerrado en 
su rincón. Frente a una sociedad 
de división y atomización hemos 
de hacer valer la fuerza de la so-
lidaridad.

Las Asambleas generales y 
abiertas. El capital es fuerte si de-
legamos en los profesionales de 
la política y de la representación 
sindical que siempre nos venden. 
Asambleas para pensar, discutir y 
decidir juntos. Para que todos se 
hagan responsables de lo acorda-
do, para vivir y sentir la alegría de 
estar unidos, para romper la barre-
ra de la soledad y el aislamiento y 
cultivar la confianza y empatía.

Buscar la solidaridad interna-
cional. Defender la nación hace 
de nosotros la carne de cañón de 
guerras, xenofobia, racismo, nos 
separa y enfrenta con los trabaja-
dores del mundo entero que son 
con los que podemos confiar y 
crear la fuerza para echar atrás los 
ataques del capital.

Agruparnos  en los centros de 

trabajo, en los barrios, a través 
de Internet, en colectivos que re-
flexionen sobre lo que está pasan-
do, organicen reuniones y debates, 
impulsen y preparen las luchas. 
¡No basta con simplemente lu-
char, hay que luchar con una clara 
conciencia de lo que está pasan-
do, de cuales son nuestras armas, 
de quienes son nuestros amigos y 
quienes nuestros enemigos!

Todo cambio social es insepa-
rable de un cambio individual. 
Nuestra lucha no puede limitarse 
a un mero cambio de estructu-
ras políticas y económicas, es un 
cambio radical de sistema social 

y por tanto de nuestra propia 
vida, de nuestro modo de ver las 
cosas, de nuestras aspiraciones. 
Solo así desarrollaremos la fuer-
za para resistir las innumerables 
trampas que nos tenderán, los 
golpes físicos y morales que re-
cibiremos. Un cambio de men-
talidad hacia la solidaridad, la 
conciencia colectiva, que no so-
lamente son el cemento de nues-
tra unión sino el pilar de una fu-
tura sociedad liberada del mundo 
de competencia feroz y mercanti-
lismo extremo que caracteriza el 
capitalismo.

CCI, julio 2012

El “boom de posguerra” llegó a 
su fin en 1967. Este breve periodo 
de relativa prosperidad económica 
se produjo después de los horro-
res de la Primera Guerra mundial, 
la Gran Depresión y la Segunda 
Guerra mundial. El espectro de la 
crisis económica reapareció en ese 
año. Durante el primer semestre 
de 1967 Europa cayó en recesión 
y en el segundo semestre estalló 
la crisis en el sistema monetario 
internacional. Desde entonces, el 
desempleo, la inseguridad, el de-
terioro de las condiciones de vida 
y de trabajo se han convertido en 
el pan de cada día de los explota-
dos. Sólo un rápido repaso de los 
acontecimientos más importantes 
del siglo xx, uno de los más ca-
tastróficos y bárbaros de la histo-
ria de la humanidad, es suficiente 
para entender que el capitalismo 
se ha convertido, como el escla-
vismo o el feudalismo, en un sis-
tema obsoleto y decadente.

Pero esta crisis histórica del 
capitalismo fue oscurecida en 
parte y enterrada bajo una carga 
de propaganda y de mentiras. En 
cada una de las décadas siguien-
tes se repetía  la cantaleta de 
siempre: un país, una parte del 
planeta o de un sector económico, 
que se estaba desempeñando un 
poco mejor que los demás, se le 
daba prominencia para crear una 
falsa impresión de que la crisis no 
era fatal, que era suficiente llevar 
a cabo eficaces “reformas estruc-
turales” al capitalismo para que 
se reactivara e impulsara el cre-
cimiento y la prosperidad. En el 
periodo 1980-1990, la Argentina 
y los “Tigres Asiáticos” se pre-
sentaban como modelos de éxito, 

al inicio del año 2000 fue el turno 
de Irlanda y España... Invariable-
mente, estos “milagros” llegarían 
a ser “espejismos”: en 1997, los 
“Tigres Asiáticos” resultaron ser 
tigres de papel; a finales de 1990, 
Argentina se declaró en bancarro-
ta y ahora Irlanda y España están 
al borde de la quiebra... En cada 
ocasión “el crecimiento increíble” 
fue financiado por el recurso del 
crédito y cada una de las falsas 
esperanzas se hundieron con el 
tiempo por la pesada carga de la 
deuda.

Sin embargo, los mismos char-
latanes están apostando otra vez a 
la corta memoria de la mayoría de 
nosotros, para hacernos creer que 
la enfermedad de Europa se debe 
a razones específicas de su propia 
creación: dificultades para reali-
zar las reformas y “mutualizar”  
las deudas entre sus miembros (es 
decir, compartir la carga), la falta 
de unidad y solidaridad entre los 
países; y un banco central incapaz 
de impulsar la economía, ya que 
no puede imprimir dinero a su an-
tojo.

Sin embargo, estos argumen-
tos no se sostienen frente a un 
minucioso escrutinio. ¿La crisis 
ha golpeado a Europa porque hay 
una falta de reformas y de com-
petencia y tenemos que aprender 
de Asia? Tonterías, estos países 
también están en problemas. ¿La 
recuperación no es la suficiente 
bajo el control del Banco Central 
Europeo y la respuesta está en la 
impresión de dinero? Eso es una 
locura: los Estados Unidos de 
América (EUA) y su banco cen-
tral han promovido todo tipo de 
creación de dinero desde 2007, 
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El poder letal del Estado moder-
no convierte en pequeños los crí-
menes de individuos asesinos de 
masas, indefensas. El régimen de 
Siria sigue demostrando su capa-
cidad para sembrar terror a gran 
escala. Una ciudad tras otra es 
sometida a intensos bombardeos 
de la artillería y la población se 
ve atrapada en casas o sótanos, 
privada de alimentos y electri-
cidad durante días, incluso se-
manas. Francotiradores militares 
secuestran a quien sale en busca 
de comida para sus familias. Y 
cuando el pueblo cae, familias 
enteras son exterminadas de la 
manera más directa y personal, ya 
sea por soldados regulares, o con 
mayor frecuencia (ya que muchos 
soldados han desertado de las fi-
las del ejército disgustados por 
lo que se les obliga a hacer) por 
bandas de delincuentes conocidas 
como “Shabiha” o fantasmas. Las 
dos masacres más conocidas han 
acontecido en Houla y Mazraat al-
Qubair, pero no son las únicas.

Con cinismo arrogante, los por-
tavoces del régimen justifican es-
tos asedios al afirmar que “grupos 
terroristas armados” se han apo-
derado de la ciudad en cuestión. 
Se culpa de las carnicerías más 
conocidas de mujeres y niños a 
la acción de esos grupos que pre-
sumiblemente lo harían para des-
acreditar al gobierno. El descaro 
de los crímenes y las mentiras del 
gobierno sirio no es la marca de 
un régimen que descansa sobre 
bases sólidas. Más bien refleja la 

desesperación de un régimen que 
se derrumba.

Para enfrentarse a las protestas 
generalizadas que estallaron con-
tra su gobierno siguiendo la estela 
de los otros movimientos masi-
vos en todo Noráfrica y Oriente 
Medio, Bashir al-Assad, trató de 
seguir los pasos de su padre: en 
1982, Hafez al-Assad, enfrentó 
otro levantamiento en la ciudad de 
Hama. El régimen envió al ejér-
cito y llevó a cabo una masacre: 
la cifra de muertos se estima entre 
17 mil y 40 mil. La rebelión fue 
aplastada y el régimen ha sido ca-
paz de mantener su control sobre 
el país de forma más o menos in-
discutible durante los últimos dos 
decenios y medio.

La situación ha cambiado  
desde 1982 

Sin embargo, el terror despia-
dado ya no funciona de la misma 
manera, porque la historia ha evo-
lucionado desde mediados de los 
80. En primer lugar, la relativa es-
tabilidad que resultó del antiguo 
sistema de los dos bloques (en el 
que Siria era el aliado más consis-
tente de la URSS en la región) se 
vio debilitada por el colapso del 
bloque oriental y la consecuente 
desintegración del bloque dirigido 
por EU. Este profundo cambio en 
las “relaciones internacionales” 
desató los apetitos imperialistas 
de un gran número de Estados 
–pequeños, medianos y grandes–, 
que, de repente, se veían libres 
de la tutela de las antiguas su-

perpotencias que les gobernaban 
desde lejos. En Oriente Medio, 
Irán se ha reforzado y juega su 
propia carta, sus ambiciones han 
aumentado ampliamente a causa 
de la invasión americana de Irak. 
El Irak de Saddam era un impor-
tante contrapeso a la posición de 
Teherán en la región, pero tras 
ser derrocado Hussein, el país se 
paralizó por el desorden interno y 
se rige por una débil facción chií-
ta que es altamente susceptible a 
la influencia iraní. Turquía, que 
en otros tiempos fue un aliado de 
confianza de los EU, ha empezado 
a jugar a su propio juego, presen-
tándose cada vez más a sí mismo 
como el campeón del Oriente Me-
dio musulmán. Incluso Israel ha 
estado afirmando cada vez más 
su independencia respecto de EU, 
una realidad que está siendo co-
rroborada por las voces en Israel 
que piden un ataque contra las ins-
talaciones nucleares de Irán (1)).

Lo que empezó como una pro-
testa popular desarmada contra el 
régimen de Assad se ha converti-
do rápidamente en una guerra de 
poder entre las potencias impe-
rialistas regionales y mundiales. 
Irán, principal aliado de Siria en 
la región (2), se ha posicionado en 

1) Véase la editorial de la Revista Inter­
nacional no 149:
http://en.internationalism.org/
internationalreview/201206/4980/
editorial-massacres-syria-iran-crisisthe-
threat-imperialist-cataclys
2)  El régimen de Assad siempre ha ba-
sado su poder en una política de dividir 

Masacres masivas en Siria

Las potencias imperialistas 
alimentan la barbarie del Estado

pro del régimen de Assad, y ha ha-
bido informes de que miembros de 
la Guardia Revolucionaria u otros 
agentes de la República Islámica 
han trabajado como cómplices en 
la campaña de terror de Assad. As-
sad también ha sido protegido de 
Rusia y China, que han participa-
do activamente en el Consejo de 
Seguridad de la ONU bloqueando 
las resoluciones que condenan al 
gobierno de Assad o que pretenden 
sancionarlo. Rusia ha tenido que 
moderar su postura ante las críti-
cas recibidas, haciendo incipientes 
críticas de las masacres de Assad, 
pero su apoyo a una política de “no 
intervención” sirve para asegurarse 
de que las fuerzas rebeldes no con-
sigan armas mientras que el ejérci-
to sirio mantiene su gran arsenal. 
Hillary Clinton, acusó a Rusia de 
proveer helicópteros de ataque al 
régimen, a lo que el ministro de 
exteriores ruso Lavrov, respondió 
que los helicópteros eran para fines 
“defensivos” y que igualmente el 
Oeste estaba secretamente arman-
do a los rebeldes.

Esta fue la primera vez que los 
rusos hicieron abiertamente esta 
acusación, pero ha sido así duran-
te mucho tiempo. Una vez que la 
oposición se unió en una fuerza 
política burguesa en torno al Ejér-
cito Libre de Siria y el Consejo 
Nacional de Siria, ha habido en-
víos de armas desde Arabia Sau-
dita y Qatar. Turquía, mientras 
tanto, ha hecho un cambio radical 
de postura, poniendo fin a sus re-
laciones antes amistosas con el 
régimen de Assad, condenando su 
inhumanidad y ofreciendo protec-
ción a los refugiados que huyen de 
la masacre. En el plano militar ha 
acumulado fuerzas considerables 
en su frontera con Siria; y, en el 
mismo discurso en el que condena 
a Moscú por enviar helicópteros a 
Siria, Clinton sugirió que la con-
centración de fuerzas sirias alrede-
dor de Aleppo, cerca de la frontera 
turca, “bien podría ser una línea 
roja para los turcos en términos 
de sus intereses estratégicos o 
nacionales” (The Guardian 13 de 
junio). Más recientemente, Siria 
ha estado derribando aviones tur-
cos, incluyendo un avión militar 
que supuestamente había violado 
el espacio aéreo sirio, lo cual ha 
incrementado las tensiones entre 
Ankara y Damasco.

Estancamiento imperialista
Por lo tanto, la política de te-

rror, lejos de fortalecer el poder 
de Assad, ha envuelto a éste en 
un cada vez más impredecible 
conflicto imperialista, lo que tam-
bién tiene el efecto de agravar las 
divisiones religiosas y étnicas si-
rias: de la misma manera que los 
iraníes apoyan a la minoría alauí 
dominante, los saudíes (y a al-
gunos yihadistas atraídos por el 

y gobernar, haciendo pleno uso de las 
diferentes divisiones religiosas y étnicas 
que tienen una larga historia en el país. 
En particular, se ha identificado con la 
minoría religiosa alauí, manteniendo su 
apoyo a este grupo (que es considerado 
hereje por muchos musulmanes) a través 
de una política combinada de repartir 
prebendas y privilegios e infundir un cli-
ma de temor a los miembros de la secta 
sobre lo que sucedería si sus protectores 
fueran retirados del poder. Por su parte, 
los mulás iraníes, para dar peso teológi-
co a su política exterior en favor de Si-
ria, parecen haber aceptado a los alauitas 
como parte de los musulmanes chiítas.  
Ver http://www.guardian.co.uk/
world/2012/jun/16/minority-sect-syria-
dictatorship?INTCMP=SRCH. 
Este artículo muestra que, si bien mu-
chos de los Shabiha son extraídos de la 
minoría alauita, hay otros, tal vez la ma-
yoría, que están cada vez más preocupa-
dos de que se les asociará a los crímenes 
de Assad.

conflicto) pretenden imponer un 
régimen suní. Hay también divi-
siones entre cristianos y musul-
manes, kurdos y árabes, todas las 
cuales amenazan con llegar a ser 
demasiado profundas como para 
ser manipuladas sin sumir al país 
en una situación de más caos, si-
guiendo a Irak.

Como Siria va en el camino de 
convertirse en un Estado fallido, y 
las sanciones de la ONU y las mi-
siones de observación se muestran 
incapaces de detener la matanza, 
ha habido crecientes llamamien-
tos para una intervención militar 
“humanitaria” por parte de las po-
tencias occidentales. Después de 
todo, dicen sus partidarios, “fun-
cionó” en Libia, donde Francia y 
la GB impusieron una “zona de 
exclusión aérea”, que propició la 
victoria de los rebeldes y el de-
rrocamiento del régimen. Pero en 
el caso de Siria, los estados como 
GB, Francia y los EU están siendo 
mucho más cautelosos, a pesar de 
clamar con más fuerza que Assad 
se vaya. Hay una serie de razones 
para sus dudas: el terreno geo-
gráfico en Siria es mucho menos 
susceptible a la guerra aérea de 
Libia, con sus grandes extensio-
nes de desierto. Y mientras en sus 
últimos días Gadafi acabó aislado 
internacionalmente, Siria tiene 
vínculos mucho más fuertes con 
Rusia, China e Irán. Con Israel 
ya incitando a EU a atacar a Irán 
bajo la amenaza de hacerlo ellos 
mismos, una escalada de la guerra 
en Siria también podría encender 
la mecha en torno a Irán, con con-
secuencias aún más devastadoras. 
Por otra parte, el ejército de As-
sad está mucho mejor equipado 
y entrenado que el libio. En con-
clusión, las potencias occidentales 
corren el riesgo de verse involu-
cradas en un verdadero desastre 
en Siria y más allá, de la misma 
forma que les ha pasado en Afga-
nistán e Irak; y en contraste con 
Libia no hay peligro de que va-
liosas reservas de petróleo caigan 
en las manos equivocadas, ya que 
Siria no tiene petróleo en absolu-
to. Las repercusiones sociales y 
políticas de que otro escenario de 
guerra se forme para las grandes 
potencias en esta región devastada 
son, por el momento al menos, de-
masiado inciertas para hacer que el 
riesgo valga la pena. Turquía está, 
a pesar de estar más directamente 
amenazada por las consecuencias 
de la catástrofe humanitaria en Si-
ria, maniobrando con cierta caute-
la hasta el momento.

Hay un estancamiento imperia-
lista sobre Siria, y mientras tanto 
sigue la matanza. Esto no signi-
fica que una intervención militar 
occidental pudiera evitar que ocu-
rriera. Como podemos ver en la 
experiencia de Irak y Afganistán 
(y Libia, donde las secuelas afec-
tan a sus vecinos (3)), las conse-
cuencias de la intervención militar 
occidental son cualquier cosa me-
nos humanitarias. Incluso cuando 
sus intereses imperialistas exigen 
imponer un cierto orden sobre la 
situación y así minimizar algunas 
zonas de conflicto, el resultado 
en todos estos casos ha sido el 
de acelerar la tendencia hacia el 
caos y la violencia. Al igual que 
la crisis económica a la que se en-
frenta ahora el capitalismo como 
un muro inexpugnable, la prolife-
ración de guerras y tensiones im-
perialistas en todo el planeta dan 
testimonio de que el capitalismo 
se ha convertido en un callejón sin 
salida para la humanidad.

Amos, junio 2012

3) Ver http://en.internationalism.org/
icconline/201205/4893/mali-coup-d-
etat-which-increases-chaos
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pero también se encuentran en 
mal estado.

Un gran descubrimiento: 
los BRIC no flotan (1)

El acrónimo “BRIC” se refiere 
a los cuatro países cuyas econo-
mías han tenido el mayor éxito en 
los últimos años: Brasil, Rusia, 
India y China. Pero como en El-
dorado, esta buena salud es más 
un mito que una realidad. Este 
“boom” ha sido financiado en 
gran parte por la deuda y termi-
nan, como sus predecesores, hun-
didos en el horror de la recesión. 
Además, ese mal viento está so-
bre nosotros ahora mismo.

En Brasil, el crédito al consu-
mo se ha disparado en la última 
década. Pero, como en los EUA 
durante la década de 2000, los 
“hogares” son cada vez menos 
capaces de ponerse al día con 
sus pagos. La escala de “incum-
plimientos del consumidor” ha 
batido todos los récords en esta 
ocasión. Peor aún, la burbuja in-
mobiliaria parece idéntica a lo 
que se vivió en España antes de 
su explosión: grandes complejos 
de viviendas de nueva construc-
ción permanecen desesperada-
mente vacíos.

En Rusia, la inflación está 
fuera de control: oficialmente es 
del 6 %, pero según analistas in-
dependientes alcanza el 7,5 %. Y 
los precios de frutas y verduras 

1) Este es un juego de palabras del ar-
tículo en inglés. Brick es la palabra in-
glesa para ladrillo, por lo que se empleó 
la homofonía de la palabra BRICS que 
denomina a las llamadas “economías 
emergentes”.

literalmente se han disparado en 
los meses de junio y julio, ¡incre-
mentándose en casi un 40 %!

En la India, el déficit presu-
puestario se está ensanchando pe-
ligrosamente (se estima en 5,8 % 
del PIB en 2012), el sector in-
dustrial se encuentra en recesión 
(– 0,3 % en el primer trimestre 
de este año), el consumo se está 
desacelerando bruscamente, la 
inflación es muy fuerte (7,2 % en 
abril, mientras que en octubre pa-
sado los precios de los alimentos 
habían subido casi un 10 %). El 
mundo financiero ahora considera 
a la India un país riesgoso para 
invertir: está clasificado como tri-
ple B (la calificación más baja en 
la “categoría de calidad inferior a 
la media”). La India se encuen-
tra bajo la amenaza de ser pronto 
clasificada entre los países que se 
consideran como de alto riesgo 
para la inversión.

La economía China sigue en 
declive y cada vez hay más se-
ñales de peligro. La actividad 
manufacturera se contrajo en ju-
nio por octavo mes consecutivo. 
Los precios de los apartamentos 
se han derrumbado y los sectores 
relacionados con la construcción 
están cada vez menos ocupados. 
Un ejemplo muy claro: solo la 
ciudad de Beijing tiene el 50 % 
de viviendas vacías, más que en 
todos los EU (3,8 millones frente 
a  2,5  millones, respectivamen-
te). Pero lo más preocupante, sin 
duda, es el presupuesto del Esta-
do para las provincias. En efecto, 
si el Estado no está oficialmente 
colapsado bajo la deuda, es solo 
por el hecho que la carga de la 
deuda se ubica en el nivel local. 

Muchas provincias están al borde 
de la quiebra. 

Los inversionistas son cons-
cientes de la mala salud de los 
BRIC, por lo que  evitan estas 
cuatro monedas –el real, el rublo, 
la rupia y el yuan– como si hu-
yeran de la peste, porque han ido 
cayendo continuamente durante 
meses.

En los Estados Unidos  
de América...  
la bomba de tiempo de la deuda

La ciudad de Stockton, Califor-
nia, se declaró en quiebra el mar-
tes 26 de junio, como lo hicieron 
antes Jefferson County, Alabama 
y Harrisburg en Pennsylvania. 
Sin embargo, durante tres años, 
los 300,000 habitantes de esta 
ciudad han soportado cada “sacri-
ficio necesario para la recupera-
ción”: recortes en el presupuesto 
de 90  mdd, despido de 30 % del 
cuerpo de bomberos junto con el 
40 % del resto de los empleados 
municipales, recorte de 11.2 mdd 
a los salarios de los empleados 
municipales y reducción drástica 
de los fondos de pensiones de ju-
bilación.

Este ejemplo concreto muestra 
el estado real de la decadencia 
de la economía de los EUA. Los 
hogares, las empresas, los ban-
cos, las ciudades, los estados y 
el gobierno federal, cada uno de 
estos sectores está literalmente 
enterrado bajo montañas de deu-
da que nunca será cubierta. En 
este contexto, es muy probable 
que la negociación futura entre 
los republicanos y los demócra-
tas, cuando el techo de la deuda 

Sigue en la 2
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Las próximas elecciones presiden-
ciales en Venezuela del 7 de octu-
bre, son un momento de máxima 
tensión entre las facciones burgue-
sas del chavismo y la oposición. 
Tanto éstos últimos, agrupados en 
la Mesa de la Unidad Democrática 
(MUD), teniendo como candidato 
a Henrique Capriles, como los ofi-
cialistas, contando con el perpetuo 
candidato Hugo Chávez, han pues-
to en funcionamiento sus maqui-
narias partidistas y con ellas miles 
de millones de bolívares, para in-
tentar movilizar y ganar los votos, 
principalmente, de las masas de 
trabajadores ya exhaustos debido a 
13 años de confrontación política, 
desde el establecimiento del régi-
men chavista en el poder.

la descomposición  
de la burguesía y la crisis como 
telón de fondo de la “batalla final”

El ascenso de Chávez fue el re-
sultado del alto grado de descom-
posición de la burguesía venezola-
na, principalmente de sus fuerzas 
políticas que gobernaron hasta su 
llegada al poder en 1991. Debido 
a su alta aceptación popular, varios 
sectores del capital le dieron su 
apoyo en ese entonces con miras a 
atacar los altos niveles de corrup-
ción, restablecer la institucionali-
dad y sobre todo, la gobernabili-
dad, es decir, para intentar mejorar 
el sistema de opresión y explota-
ción en interés de la nación de la 
burguesía. Las fuerzas opositoras, 
aún debilitadas, emprendieron va-
rias medidas de fuerza contra el 
régimen como el golpe de Estado 
de 2002 y el paro petrolero de fi-
nales de ese año, que resultaron 
infructuosas y más bien afianzaron 
a Chávez en el poder, lo que se re-
flejó en su reelección en el 2006.

Después de más de una década 
de chavismo, la nueva situación 
está llevando a los diferentes gru-
pos de la burguesía a un conflicto 
abierto para disputar el poder cen-
tral del Estado. Las fuerzas contra-
rias al régimen se benefician de la 
baja en la popularidad del chavis-
mo debido a dos causas principa-
les:
• el crecimiento de la descomposi-
ción en el régimen chavista, el cual 
describimos así en un artículo de 
Internacionalismo: “se conforma­
ron nuevas élites civiles y militares 
que ocupan los cargos de la alta 
burocracia del Estado, que han 
fracasado en su objetivo de supe­
rar los problemas acumulados por 
los gobiernos anteriores, siendo 
más bien su principal interés re­
partirse el botín de los ingresos 
petroleros, ocasionando un creci­
miento exponencial de la corrup­
ción y un abandono progresivo de 
la gestión del Estado; situación 
que junto a la megalomanía del 
régimen chavista de pretender ha­
cer una “revolución bolivariana” 
a nivel continental, ha ido poco a 
poco vaciando las arcas del Esta­
do y acrecentando la conflictividad 
social y política, que está llevando 
a niveles de ingobernabilidad mu­
cho peores que los de los años 90. 
Es ésta una de las preocupaciones 
mayores de varios sectores del 
capital nacional que en el pasado 
dieron su apoyo a Chávez y que 
hoy intentan conformar un equipo 
de recambio”.
• la agudización de la crisis del 
capitalismo en el 2007, que ha ju-
gado en contra de las aspiraciones 
del régimen chavista de implantar 
su proyecto del “Socialismo del 
Siglo xxi”. Aunque para entonces 
Chávez, al igual que otros gober-
nantes, dijo que la economía vene-
zolana estaba “blindada”, la rea-
lidad es que la crisis mundial del 
capitalismo  puso al descubierto 
nuevamente la fragilidad históri-
ca de la economía venezolana: se 
mueve según lo hacen los precios 
del petróleo. A esto hay que agre-
gar que los planes populistas han 
sido posibles gracias a los ataques 

ElEccionEs prEsidEncialEs En vEnEzuEla

Chavismo y “oposición” contra los trabajadores
al salario y a la reducción o elimi-
nación de los “beneficios” como 
las contrataciones colectivas, que 
ha propinado el chavismo a los tra-
bajadores.

 La estrategia del candidato opo-
sitor, basada en visitas diarias a dis-
tintas ciudades y pueblos del país 
(“casa por casa”) busca explotar la 
desatención social  y los fracasos 
del régimen chavista, lo que ha ge-
nerado, según algunas encuestas, 
un repunte de su candidatura. Su 
estrategia de plantear programas 
sociales de corte populista simila-
res a los del chavismo y evitar con-
frontaciones directas le ha dado 
algún resultado. Sin embargo, el 
chavismo insiste en los “logros” 
que su proyecto representa para los 
pobres y en el planteamiento del 
“gendarme necesario” para evitar 
la anarquía que le ofrece al capital 
venezolano en su conjunto.

El chavismo, aún con todas 
sus debilidades (enfermedad de 
Chávez, pérdida de gubernatu-
ras, confrontaciones de intereses 
en sus filas, etc.) no visualiza su 
salida del poder y en los últimos 
meses se orienta a no dejar al azar 
ningún detalle que pueda significar 
alguna ventaja para la oposición: 
inscripción forzada de empleados 
públicos en el oficialista Partido 
Socialista Unido de Venezuela, 
obstáculos a los votantes en el ex-
tranjero especialmente en Miami y 
España, neutralización de partidos 
que apoyan a la oposición (PODE-
MOS, PPT, COPEI) vía sentencias 

del Tribunal Superior de Justicia, 
etc., además de construir una he-
gemonía comunicacional que le da 
una ventaja absoluta en cuanto a la 
propaganda electoral. 

Chávez también considera otros 
escenarios en caso de perder las 
elecciones. Desde ya anuncia que 
la oposición tiene preparado un 
plan para denunciar un fraude elec-
toral. En estas estrategias, como 
siempre se apoya en los poderes 
del Estado, pero particularmente 
en el Ejército, que ha abandonado 
su posición de “fuerza profesional 
al servicio de la nación, no delibe-
rante y apolítica”, para convertirse 
en una “fuerza patriótica, anticapi-
talista, anti-imperialista y chavis-
ta”.  En ese sentido son frecuentes 
las amenazas de Chávez y su sé-
quito contra los opositores

El oficialismo acusa a la oposi-
ción de no querer declarar, desde 
ahora, que aceptará el dictamen 
del Consejo Nacional Electoral 
(CNE); por ello, dicen, que están 
en alerta ante la posibilidad de 
que los opositores puedan causar 
un estado de conmoción nacional 
cuando el CNE anuncie el triunfo 
de Chávez. Por su parte, la oposi-
ción plantea que no puede extender 
un “cheque en blanco” a un árbitro 
que esta parcializado ya que no 
sanciona las faltas del oficialismo 
a las reglas que el mismo árbitro 
ha impuesto, pero sí lo hace con 
la oposición. En suma, que se trata 
pura y llanamente de un enfrenta-
miento interburgués donde cada 

bando usa las artimañas propias de 
su clase para sumar la mayor parte 
de fuerzas posibles a sus candida-
turas.

los trabajadores deben rechazar 
cualquier confrontación  
en su seno

El proletariado venezolano debe 
estar alerta para no ser víctima de 
esta “batalla final” que libran las 
fuerzas del capital nacional y a la 
cual van a intentar arrastrarlo. 

El chavismo cuenta con armas 
ideológicas muy poderosas para 
llevar a un enfrentamiento a “los 
pobres” y “los excluidos”, quienes 
tienen la esperanza que Chávez 
cumpla con sus promesas, sobre 
todo las de las Misiones, “contra 
la burguesía depredadora, la que 
quiere volver al pasado”.  Pero 
también se prepara  para enfrentar-
se con las armas, de ser necesario, 
y para ello cuenta con la Milicia 
Bolivariana y también con sus 
fuerzas de choque que conforman 
varios “colectivos” tanto en Ca-
racas como en el interior del país, 
armados por el propio Estado. 

Las fuerzas de oposición por su 
parte, aunque no hacen pública su 
estrategia de defensa del voto en 
caso de situaciones de fuerza, no se 
van a quedar de brazos cruzados. 
Dentro de las fuerzas opositoras 
se encuentran partidos de la vieja 
guardia como el socialdemócrata 
Acción Democrática, quien tiene 
décadas de experiencia en la or-
ganización de fuerzas de choque; 

también en sus filas hay organiza-
ciones de izquierda e izquierdistas, 
que en sus inicios apoyaron al cha-
vismo, que conocen bastante bien 
de los métodos de confrontación.

Los trabajadores debemos tener 
presente que no hay posibilidad 
de superar nuestra situación de 
precariedad y explotación con un 
cambio de gobierno. La crisis del 
capitalismo está presente y gane 
quien gane, sea Chávez o Capriles, 
las medidas de austeridad y la pre-
cariedad van a empeorar.

No podemos caer en la trampa 
ideológica que nos tienden cuan-
do nos dicen que se trata de una 
confrontación entre “comunismo” 
y democracia, o entre “pueblo” y 
“burguesía”. Chávez y Capriles 
defienden dos programas capitalis-
tas de Estado, que se basan en la 
explotación de la fuerza de trabajo 
del proletariado venezolano.

La contienda electoral es solo 
un momento en la confrontación 
entre las facciones del capital na-
cional. El proletariado debe evitar 
caer en las pugnas entre facciones 
de la burguesía,  romper con las 
ideologías democratistas, sacar las 
lecciones de sus luchas, continuar 
su esfuerzo por encontrar  su iden-
tidad de clase, su unidad y su so-
lidaridad, para así poder afirmarse 
en su propio terreno de clase, única 
alternativa para empezar a defen-
derse de los ataques de la burgue-
sía contra sus condiciones de vida.

Internacionalismo Venezuela, 
agosto 2012

las nueve. Una vez terminada la 
sesión [del Soviet] empezaba la 
asamblea general de los obreros, 
que examinaba todas las cuestio­
nes relacionadas con la huelga. 
Se daba cuenta de la marcha de 
esta última, de las negociaciones 
con los patronos y las autoridades. 
Después de la discusión, eran so­
metidas a la asamblea las propo­
siciones preparadas por el Soviet. 
Luego, los militantes de los par­
tidos pronunciaban discursos de 
agitación sobre la situación de la 
clase obrera…  Así se repetía to­
dos los días” (6)
clase obrera…  Así se repetía to­

(6)
clase obrera…  Así se repetía to­

.
Las reuniones masivas en dife-

rentes partes habían planteado un 
intenso debate sobre la situación, 
las experiencias vividas, las al-
ternativas para el futuro, pero en 
octubre la situación se transforma: 
esos debates, sin por ello desapa-
recer, maduran en la lucha abierta 
que empieza a dotarse de una orga-
nización general que no solamente 
dirige la lucha sino que integra y 
multiplica el debate masivo. La ne-
cesidad de agruparse y de reunirse, 
de unificar los diferentes focos 
huelguísticos había sido planteada 
de manera especialmente aguda 
por los obreros de Moscú. Darse 
un programa de reivindicaciones 
económicas y políticas acorde 
con la situación histórica y con 
las posibilidades reales de la clase 
obrera, había sido la aportación de 
un congreso ferroviario. Debate, 
organización unificada, programa 
de lucha, tales fueron los 3 pilares 
sobre los que van a levantarse los 
Soviets. Es pues la convergencia 
de las iniciativas y propuestas de 
los diferentes sectores de la cla-
se obrera lo que les da origen y 
no  el “plan” de una minoría. En 
los Soviets se personifica lo que 
60 años antes, en El manifiesto co­
munista, parecía una formulación 
utópica: “Todos los movimientos 
han sido hasta ahora realizados 
por minorías o en provecho de mi­
norías. El movimiento proletario 
es un movimiento independiente, 

6) A. Nin, Los Soviets en Rusia, p. 17. 

de la inmensa mayoría en prove­
cho de la inmensa mayoría”. 

los soviets, órganos de lucha 
revolucionaria

El 13 de octubre el soviet de Pe-
trogrado llama al proletariado de la 
capital a la huelga política general 
y a la elección de delegados: “La 
clase obrera se ha visto obligada 
a recurrir a la última medida de 
que dispone el movimiento obrero 
mundial: la huelga general. En el 
plazo de unos días deben produ­
cirse acontecimientos decisivos 
en Rusia que determinarán para 
muchos años la suerte de la clase 
obrera; tenemos pues que ir por 
delante de los hechos con todas 
las fuerzas disponibles, unificadas 
bajo la égida de nuestro soviet co­
mún” (7).

Este pasaje muestra la visión 
global, la amplia perspectiva, que 
tiene el órgano recién nacido de la 
lucha. Expresa una visión clara-
mente política y, en coherencia con 
el ser profundo de la clase obre-
ra, se vincula con el movimiento 
obrero mundial. Esta conciencia es 
a la vez expresión y factor activo 
de la extensión de la huelga a todos 
los sectores y a todo el país, prác-
ticamente generalizada desde el 12 
de octubre. La huelga paraliza la 
economía y la vida social, pero el 
Soviet vela para que ello no lleve 
a una parálisis de la propia lucha 
obrera: “abre una tipografía cuan­
do tiene necesidad de publicar los 
boletines de la revolución, se sirve 
del telégrafo para enviar sus ins­
trucciones, deja pasar los trenes 
que conducen a los delegados de 
los huelguistas… no consiste sim­
plemente en una interrupción del 
trabajo para esperar aconteci­
mientos, no es una protesta pasiva 
de brazos cruzados. Se defiende y 
de la defensa pasa a la ofensiva… 
levanta barricadas, asalta arme­
rías, se arma y ofrece una resisten­
cia…” (8).

“Cuando la huelga, al inten­

7) Trotski, op. cit., p. 105.
8) Ídem, p. 96.

sificarse, se propagó por el país 
entero, una vez que hubo parado 
en seco la industria y los medios 
de transporte y hubo paralizado a 
las autoridades, los soviets se en­
contraron ante problemas nuevos. 
Debían organizar la vida social, 
velar tanto por el mantenimiento 
del orden como por el buen funcio­
namiento de los servicios públicos 
indispensables, en resumen, hacer 
las funciones que, normalmente, 
son propias de los gobiernos. Lo 
que los soviets decidían, los obre­
ros lo ejecutaban” (9).

De esta manera, lo que caracte-
rizó 1905, no fue el enfrentamien-
to armado, sino la organización 
del proletariado con bases de clase 
para alcanzar sus nuevos objetivos 
generales. Los soviets, necesaria-
mente debían rebasar y suplantar a 
los sindicatos. Así, en ese primer 
esfuerzo de formación de soviets 
podía ya percibirse su naturaleza 
fundamental: unificación de los 
intereses económicos y políticos 
de la clase obrera, y al unir a los 
trabajadores con una base de clase 
más que corporativa, el soviet ten-
dió a ser cada día más político, lo 
cual, irremediablemente, llevaba a 
un enfrentamiento entre el poder 
establecido de la burguesía y el 
poder emergente del proletariado. 
El que la cuestión de la milicia 
obrera fuera central en la vida del 
soviet no se debió a la amenaza 
militar inmediata que esa milicia 
presentaba, sino a que planteaba la 
cuestión del poder de clase. 

La situación de doble poder no 
se alcanzó en 1905, pero la cues-
tión se planteó desde el principio. 
Esa es la cualidad esencial del so-
viet y eso es lo que lo distingue de 
los sindicatos. Los sindicatos son 
un arma de lucha del proletaria-
do en el capitalismo en ascenso, 
en la decadencia esa función del 
sindicato desaparece y los soviets 
surgen como un arma en su lucha 
contra el capitalismo, por su derro-
camiento. En 1905, esto se mostró 
en la manera con la que los soviets 

9) A. Pannekoek, Los Consejos obreros.

iban más lejos pasando por encima 
de los sindicatos que en realidad 
los obstaculizaban: “Los consejos 
de diputados obreros se formaron 
respondiendo a una necesidad 
práctica, suscitada por la coyun­
tura de entonces: había que tener 
una organización que gozara de 
una autoridad indiscutible, libre 
de toda tradición, que reagrupara 
de golpe a las masas diseminadas 
e inconexas; esta organización de­
bía ser una punto donde confluir 
todas las corrientes revoluciona­
rias dentro del proletariado; debía 
tener iniciativa y capacidad para 
controlarse ella misma de forma 
automática; y lo esencial, en fin, 
poder crearla en veinticuatro ho­
ras” (10). Por eso es por lo que des-
pués de 1905 la forma del soviet, 
como tendencia o como realidad, 
volvió a aparecer en momentos de 
ofensiva de la clase obrera.

1905 muestra lo importante que 
son las asambleas generales duran-
te la huelga de masas como base 
para el surgimiento de los soviets. 
La asamblea general es donde los 
trabajadores del sector público y 
privado, desempleados o jubila-
dos, estudiantes, niños y mujeres 
de familias trabajadoras realmente 
pueden construir y tomar su lucha 
en sus manos, decidir colectiva-
mente su desarrollo y extensión. 
Por ser abierta a todos, no limitada 
por el corporativismo, la asamblea 
general une y solidariza los diver-
sos sectores de nuestra clase. Es 
por ello que los sindicatos y los 
grupos izquierdistas concentran 
todos sus esfuerzos para sabotear-
las. Aunque tenemos un ejemplo 
más cercano de lo que es la huelga 
de masas en la lucha de los obreros 
polacos en 1980, el proletariado 
mundial está aún lejos de llegar 
a este punto, sin embargo, la rea-
lización y la defensa de verdade-
ras asambleas generales está en la 
agenda en cada lucha de la clase 
trabajadora en todo el mundo.

CCI, agosto 2012CCI, agosto 2012CCI

10) Trotski, op. cit.

Viene de la página 8

de las aG a los consejos obreros en 1905 
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LA CCI EN INTERNET 

LUGARES DONDE PUEDES ADQUIRIR NUESTRA PRENSA

Pugnas poselectorales:
nuestra lucha es contra la miseria

La CCI organiza reuniones abiertas a todo el público donde tomamos posición 
sobre acontecimientos de actualidad y problemas importantes 

del movimiento obrero.
La próxima reunión será el sábado 13 de octubre de 2012, 15:00 h, con el tema: 

Cd. de México
“Universidad Obrera de México”, San Ildefonso 72

casi esquina con 3a Calle de Vanegas, Centro Histórico
 (a 4 cuadras del metro Zócalo)

CAMBIO DE DIRECCIÓN POSTAL

Cd. de México, DF
• � Puesto de revistas 

Frente a la puerta de la UAM 
Unidad Iztapalapa

Cd. de Puebla, Pue.
Puestos de revistas 
• � 3 Oriente esquina 4 Sur
• � Café Teorema, 2 Poniente,  

entre 7 y 9 sur,  
Col. Centro.

• � Librería Profética 
3 sur no. 701, Centro 
Puebla, Puebla

Guadalajara, Jal.
• � Tianguis Cultural 

Plaza Juárez 
Zona Roja

Cd. de Toluca, Edo. Mex.
• � “Publicaciones Muciño” 

Morelos 500 Poniente, 
Col. Centro

Los Mochis, Sin.
• � Librerías “Mochis” 

Suc. Av. Miguel Hidalgo,  
Suc. Calle Madero 402

Cd. de Querétaro, Qro.
• � Librería "Universitaria" 

Hidalgo 299 
Frente a Cd. Universitaria

• � Puesto de revistas 
Esq. Ezequiel Montes y Madero

Navojoa, Sonora
• � Librería “San Judas” 

Interior del Mercado Municipal 
Navojoa, Sonora

Monterrey, NL
• � Mercado Fundadores 

Local “El Dispensario” 
local F 4-6

Morelia, Mich.
• � Puesto de revistas 

Av. Fco. I. Madero,  
esq con B. Juárez  
(Portal Galeana) 
Centro de Morelia

Ecatepec, Edo. Mex.
• � Libreria de viejo,  

“La Historia sin fin” 
Av. Morelos 203 
San Cristobal centro 
(a un costado de Waldos)
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¡SUSCRÍBETE A LA PRENSA DE LA CCI!

Contrariamente a las organizaciones burguesas que tienen sub-
venciones de la clase dominante y de su Estado para asegurar la 
defensa de los intereses del capital, la organización revolucionaria 
no vive mas que gracias a las cotizaciones de sus militantes. 
Lectores: su suscripción es un acto político consciente de soli-
daridad y de apoyo a la defensa de las ideas revolucionarias. Es 
parte de la defensa de los intereses de la clase de la cual depende 
el porvenir de la humanidad.
Suscribirse a la prensa de la CCI es comprometerse a su lado en 
el combate contra las mentiras y mistificaciones de la burguesía, 
contra sus medios de propaganda y de intoxicación ideológica.

Es todavía con débiles fuerzas que 
los revolucionarios deben hacer 
frente a tareas gigantescas. Por ello, 
hacemos un llamado a todos nues-
tros simpatizantes a contribuir en la 
difusión de nuestras publicaciones 
colocándolas en librerías y puestos 
de periódicos. Les invitamos tam-
bién a que nos hagan llegar críticas 
y comentarios, así como las infor-
maciones y discusiones sobre lo que 
ocurre en las filas obreras, las cuales 
nos serían sumamente útiles.

UAM Iztapalapa, D.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 25 de septiembre de 2012

Metro Copilco DF
de 14:00 a 15:00 hs.

viernes 28 de septiembre de 2012

UAM Iztapalapa, D.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 23 de octubre de 2012

Metro Copilco DF
de 14:00 a 15:00 hs.

viernes 19 de octubre de 2012

Puebla (Carolino) 
de 13:00 a 14:00 hs.

sábado 27 de octubre de 2012

Aviso
Debido a las condiciones políticas actuales en Venezuela, el 
apartado postal ha sido cerrado. Pedimos a nuestros lectores en-
viar sus correos al apartado postal de España o por internet a:
venezuela@internationalism.org
Igualmente, el apartado postal en Australia está temporalmente 
suspendido.
Pedimos a nuestros lectores enviar sus correos al apartado postal 
de la CCI en Inglaterra o a:uk@internationalism.org

REVOLUCIÓN MUNDIAL
Apdo. Postal 15-024, CP. 02600, Distrito Federal, MÉXICO

Aportaciones  
de nuestros contactos, 
en julio-agosto, 
en Reuniones Públicas 
y otras contribuciones:
$ 1,080



Nu e s t r as p o s icion e s
• Desde la Primera Guerra Mundial, el capi-
talismo es un sistema social decadente. En 
dos ocasiones ya, el capitalismo ha sumido 
a la humanidad en un ciclo bárbaro de crisis, 
guerra mundial, reconstrucción, nueva crisis. 
En los años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, la de su 
descomposición. Solo hay una alternativa a 
ese declive histórico irreversible: socialismo 
o barbarie, revolución comunista mundial o 
destrucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el primer 
intento del proletariado para llevar a cabo la 
revolución, en una época en la que las con-
diciones no estaban todavía dadas para ella. 
Con la entrada del capitalismo en su período 
de decadencia,  la Revolución de Octubre 
de 1917 en Rusia fue el primer paso de una 
auténtica revolución comunista mundial en 
una oleada revolucionaria internacional que 
puso fin a la guerra imperialista y se prolongó 
durante algunos años. El fracaso de aquella 
o leada  revolucionar ia ,  especia lmente  en 
Alemania en 1919-23, condenó la revolución 
rusa al aislamiento y a una rápida degenera-
ción. El estalinismo no fue el producto de la 
revolución rusa. Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con el 
nombre de “socialistas” o “comunistas” sur-
gieron en la URSS, en los países del Este de 
Europa, en China, en Cuba, etc., no han sido 
sino otras formas, particularmente brutales, 
de la tendencia universal al capitalismo de 
Estado propia del período de decadencia.

• Desde principios del siglo XX todas las 
guerras son guerras imperialistas en la lucha 
a muerte entre Estados, pequeños o grandes, 
para conquistar un espacio en el ruedo in-
ternacional o mantenerse en el que ocupan. 
Solo muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una escala 
cada vez mayor. Solo mediante la solidaridad 
internacional y la lucha contra la burguesía 

en todos los países podrá oponerse a ellas la 
clase obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas de “in-
dependencia nacional”, de “derecho de los 
pueblos a la autodeterminación”, sea cual 
fuere el pretexto étnico, histórico, religioso, 
etc., son auténtico veneno para los obreros. 
Al intentar hacerles tomar partido por una u 
otra fracción de la burguesía, esas ideologías 
los arrastran a oponerse unos a otros y a lan-
zarse a mutuo degüello tras las ambiciones 
de sus explotadores.

• En el capitalismo decadente, las eleccio-
nes son una mascarada. Todo llamamiento a 
participar en el circo parlamentario no hace 
sino reforzar la mentira de presentar las elec-
ciones como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger.  La 
“democracia”, forma particularmente hipó-
crita de la dominación de la burguesía, no se 
diferencia en el fondo de las demás formas de 
la dictadura capitalista como el estalinismo 
y el fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía son 
igualmente reaccionarias. Todos los auto-
denominados partidos “obreros”, “socialis-
tas”, “comunistas” (o “ex comunistas”, hoy), 
las organizaciones izquierdistas (trotskistas, 
maoístas, y ex maoístas, anarquistas oficia-
les) forman las izquierdas del aparato político 
del  capital .  Todas las tácticas de “frente 
popular” ,  “f rente  ant i fascis ta”  o  “frente 
único”, que pretenden mezclar los intereses 
del proletariado a los de una fracción de la 
burguesía solo sirven para frenar y desviar 
la lucha del proletariado.

•  Con la decadencia del  capital ismo, los 
sindicatos se han transformado por todas 
partes en órganos del orden capitalista en el 
seno del proletariado. Las formas sindicales 
de organización,  “oficiales” o de “base” 
solo sirven para someter a la clase obrera y 
encuadrar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe uni-
ficar sus luchas, encargándose ella misma de 
su extensión y de su organización, mediante 
asambleas generales soberanas y comités 
de delegados elegidos y revocables en todo 
momento por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver con 
los medios de lucha de la clase obrera. Es 
una expresión de capas sociales s in por-
venir histórico y de la descomposición de 
la pequeña burguesía, y eso cuando no son 
emanación directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí; por 
ello ha sido siempre un terreno privilegiado 
para las manipulaciones de la burguesía. El 
terrorismo predica la acción directa de las 
pequeñas minorías y por todo ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de clase, la 
cual surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de llevar 
a cabo la revolución comunista. La lucha re-
volucionaria lleva necesariamente a la clase 
obrera a un enfrentamiento con el Estado 
capitalista. Para destruir el capitalismo, la 
clase obrera deberá echar abajo todos los 
Estados y establecer la dictadura del prole-
tariado a escala mundial, la cual es equiva-
lente al poder internacional de los Consejos 
Obreros, los cuales agruparán al conjunto 
del proletariado.

• Transformación comunista de la sociedad 
por  los  consejos  obreros  no s ignif ica  ni 
“auto-gestión”, ni “nacionalización” de la 
economía. El comunismo exige la abolición 
consciente por la clase obrera de las relacio-
nes sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mercancías, 
de las fronteras nacionales. Exige la creación 
de una comunidad mundial cuya actividad to-
tal esté orientada hacia la plena satisfacción 
de las necesidades humanas.

• La organización polít ica revolucionaria 
es la  vanguardia del  proletar iado,  factor 

activo del proceso de generalización de la 
conciencia de clase en su seno. Su función 
no consiste ni en “organizar a la clase obre-
ra”, ni “tomar el poder” en su nombre, sino 
en participar activamente en la unificación 
de las luchas, por el control de éstas por los 
obreros mismos, y en exponer la orientación 
po l í t i ca  revo luc ionar ia  de l  combate  de l 
proletariado.

Nue s t r a ac t i v i da d
• La clarificación teórica y política de los fi-
nes y los medios de la lucha del proletariado, 
de las condiciones históricas e inmediatas 
de esa lucha.

• La intervención organizada, unida y centra-
lizada a nivel internacional, para contribuir 
en el proceso que lleva a la acción revolu-
cionaria de la clase obrera.

• El agrupamiento de revolucionarios para la 
constitución de un auténtico partido comunis-
ta mundial, indispensable al proletariado para 
echar abajo la dominación capitalista y en su 
marcha hacia la sociedad comunista.

Nue s t r a f i l i ación
Las posiciones de las organizaciones revo-

lucionarias y su actividad son el fruto de las 
experiencias pasadas de la clase obrera y de 
las lecciones que dichas organizaciones han 
ido acu-mulando de esas experiencias a lo 
largo de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes sucesi-
vos de la Liga de los Comunistas de Marx y 
Engels (1847-52), de las tres Internacionales 
(la Asociación Internacional de los Trabaja-
dores, 1864-72, la Internacional Socialista, 
1889-1914,  l a  In te rnac iona l  Comunis ta , 
1919-28), de las Fracciones de izquierda que 
se fueron separando en los años 1920-30 de 
la Tercera Internacional (la Internacional 
Comunista) en su proceso de degeneración, 
y más particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e italiana.

órgano de la corriente comunista internacional en m é x i c ocorriente comunista internacional

revoluciórevolucióN mu muNdial
Proletarios de todos los países, ¡uníosProletarios de todos los países, ¡uníos!

de Las asambLeas generaLes a Los consejos obreros en 1905 

¡organizarnos por nosotros mismos es posible! 
cuelas privadas, obreros…” (5). Se 
trataba de un colectivo que discute 
y reflexiona de manera metódica, 
ordenada, observando una gran 
disciplina y madurez. Ese mismo 
espíritu se observa desde mayo en 
la ciudad industrial de Ivánovo-
Vosnesensk en Rusia central, don-
de se documenta la aparición del 
primer soviet. 

el funcionamiento de los soviets
En Ivanovo-Voznesensk, la 

ciudad que era conocida como el 
Manchester ruso, el 12 de mayo 
estalló una huelga en una fábrica 
que causó, en unos días,  el cierre 
de todas las fábricas con más de 
32,000 obreros en huelga. Tras la 
sugerencia de un trabajador, en la 
asamblea fueron elegidos delega-
dos para representar a los obreros 
en las discusiones. La Asamblea 
de delegados, compuesta por unos 
120 obreros, se reunió con regu-
laridad durante las semanas si-
guientes. Su objetivo era conducir 
la huelga, impedir acciones y ne-
gociaciones separadas, asegurar 
el orden y organizar las acciones 
obreras y que el trabajo solo ce-
sara tras una orden suya. El so-
viet emitió una gran cantidad de 
reivindicaciones, a la vez econó-
micas y políticas, incluida la jor-
nada de 8 horas, un salario mínimo 
más elevado, que se pagaran los 
días de baja por enfermedad o ma-
ternidad, libertad de reunión y de 
palabra. Creó después una milicia 
obrera para proteger a la clase de 
los ataques de la milicia, impedir 
los enfrentamientos entre los huel-
guistas y los que todavía seguían 
trabajando, mantener el contacto 
con los obreros de las zonas más 
alejadas.

“Las asambleas plenarias se 
celebraban todas las mañanas a 

5) Trotski, op. cit.
Sigue en la 6

Las reacciones de la clase trabaja-
dora a la crisis económica mundial 
se han empezado a desarrollar en 
diferentes partes del mundo mos-
trando las potencialidades del pro-
letariado pero también sus debili-
dades. Algo muy importante que 
contribuye a superarlas es la re-
apropiación de las experiencias del 
movimiento obrero, pues permiten 
analizar cuáles son los obstáculos 
y hacia dónde y cómo se tiene que 
avanzar. La Revolución de 1905 
aportó importantes respuestas a 
lo que se planteaba al movimiento 
obrero en aquel entonces y sin las 
cuales la Revolución de 1917 no 
hubiera triunfado. Aún más, 1905 
da claves de cómo puede desarro-
llarse la lucha proletaria en el fu-
turo por lo que presentamos cómo 
funcionaron entonces las asam-
bleas generales y su relación con la 
formación de los consejos obreros 
o soviets (1).  

las condiciones históricas  
para el nacimiento de los soviets

Los acontecimientos de 1905 se 
sitúan en los albores de la fase de 
declive o decadencia del capitalis-
mo; para cada una de las dos cla-
ses principales, el período era el 
de un inmenso cambio que exigía 
respuestas diferentes. Para la bur-
guesía, era el final del período de 
expansión y el principio de un pe-
ríodo de rivalidades imperialistas 
que llevarían a la guerra mundial 
en 1914. Para la clase obrera, ese 
cambio significaba el fin de una 
época en la que las reformas po-
dían ser conquistadas en el marco 
legal, y el principio de otra época 
en la que sus intereses no pueden 
defenderse si no es destruyendo 
al Estado burgués. Esta situación 

1) Se recomienda la lectura de los artícu-
los de la serie “Hace 100 años, la revo-
lución de 1905 en Rusia” en la Revista 
Internacional de la CCI.

acabaría desembocando en la lu-
cha por el poder en 1917 y la olea-
da revolucionaria que le siguió. 

Como premisa, la clase obrera 
se había lanzado a una serie de 
huelgas cada vez más intensa y 
extensa. En Alemania, por ejem-
plo, la cantidad de huelgas pasó 
de 483 en 1896 a 1468 en 1900 
y se habían producido movimien-
tos masivos y huelgas generales 
en diferentes lugares del mundo. 
Fue en ese contexto común a la 
clase obrera internacional, en el 
que el proletariado en Rusia res-
pondió ante el reto del nuevo pe-
riodo creando las nuevas armas de 
su combate político: la huelga de 
masas y los soviets.

En Rusia, los acontecimientos 
de 1905 fueron el producto de 
una acumulación de experiencias 
sucesivas de huelgas que se pro-
dujeron desde 1896. La gota que 
derramó el vaso fue el despido de 
dos obreros de las fábricas Putílov 
de Petrogrado en enero de 1905, 
que desencadenó un movimiento 
de huelgas de solidaridad y una 
manifestación con la petición al 
zar de: libertades políticas, el de-
recho a la educación, la jornada de 
8 horas, contra los impuestos, etc. 
La represión de esta manifesta-
ción, fue el punto de partida de la 
hoguera revolucionaria que se ex-
tendió por el país durante un año.   

La clase obrera, que empezó 
suplicando tras los iconos de la 
iglesia, demostró una fuerza in-
esperada. Durante aquellos acon-
tecimientos, se le vio desarrollar 
movimientos masivos, más allá de 
las fábricas, los sectores, las pro-
fesiones y se fue produciendo un 
cambio muy acelerado en su con-
ciencia. Era la expresión típica del 
proceso revolucionario durante el 
cual, los proletarios, a pesar de 
sus creencias y sus miedos, des-
cubren y toman conciencia de que 
su unión hace la fuerza: “El país, 

de un rincón al otro, fue atravesa­
do por una gigantesca marea de 
huelgas que sacudieron el cuerpo 
de la nación. Según un cálculo 
aproximado, la huelga se extendió 
a ciento veintidós ciudades y lu­
gares… El movimiento arrastraba 
a millones de seres… sólo guiada 
por el instinto de solidaridad, la 
huelga reinó en el país durante 
dos meses” (2).

El haber entrado en huelga por 
solidaridad, porque “una masa de 
millones de proletarios descubre 
de pronto, con un agudo senti­
miento lo insoportable, lo intole­
rable que es su existencia social”
(3) es, a la vez, una expresión y un 
factor activo de la maduración, en 
el seno del proletariado ruso de en-
tonces, de la conciencia de ser una 
clase y de la necesidad de enfren-
tarse como tal a su enemigo. Así, 
de enero a julio las luchas fueron 
una sucesión de explosiones es-
pontáneas con un nivel muy débil 
de organización, pero a partir de 
septiembre la cuestión de la orga-
nización general de la clase obrera 
pasa a primer plano; es un estadio 
de creciente politización de las 
masas en cuyo seno se percibe la 
unidad de la lucha inmediata rei-
vindicativa con la política. Se de-
sarrollaba lo que luego habría de 
llamarse huelga de masas, la gran 
extensión y la auto-organización 
espontáneas de la lucha del pro-
letariado que van a ser caracte-
rísticas de los grandes momentos 
de lucha del siglo xx: “La huel­
ga de masas aparece no como un 
producto específicamente ruso del 
absolutismo, sino como una forma 
universal de la lucha de la clase 
proletaria… más allá del apogeo 
de la sociedad capitalista” (4). 

2) L. Trotski, 1905.
3) R. Luxemburg, Huelga de masas, 
partido y sindicatos.
4) Idem.

las asambleas generales  
como origen de los soviets

No solo es la huelga de masas la 
que vivifica todo el año 1905, sino 
que además su dinámica desembo-
có, por vez primera, en la creación 
por el proletariado de los soviets 
(o consejos obreros), que serán en 
Rusia de 1917 y en toda la oleada 
revolucionaria que sacudió Euro-
pa, la forma de organización y de 
poder del proletariado revolucio-
nario.

Fueron los bolcheviques y Trots-
ki quienes primero comprendieron 
el paso adelante que para el movi-
miento obrero significaba la forma-
ción de esos órganos de la toma del 
poder. El propio movimiento de la 
clase obrera había desembocado en 
la creación de los órganos de poder 
adecuados para echar abajo el ca-
pitalismo agonizante. Los soviets 
fueron, fundamentalmente, la obra 
colectiva de la clase obrera: múlti-
ples iniciativas, innumerables dis-
cusiones, propuestas que surgían 
aquí y allá, y la intervención activa 
de los revolucionarios. Es decir, 
dos factores determinantes de su 
nacimiento fueron el debate de ma-
sas y la radicalización creciente de 
las luchas.

Efectivamente, la maduración 
de la conciencia de las masas que 
se generalizó desde septiembre de 
1905 cristalizó en el desarrollo de 
una gigantesca voluntad de debate; 
un fenómeno “nuevo” de propaga-
ción de discusiones palpitantes en 
fábricas, universidades y barriadas: 
“Asambleas populares absoluta­
mente libres entre los muros de las 
universidades… el pueblo llenaba 
los pasillos, las aulas y las salas. 
Los obreros venían directamente 
de la fábrica a la universidad… 
se veía en esta multitud, entre los 
estudiantes, gran número de per­
sonas de ambos sexos venidas del 
exterior, alumnos de enseñanza se­
cundaria, adolescentes de las es­




